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B O L E T I N O F l C I A L 

raiíi,: 

OBISPADO DE SALAMANCA 

S e c d ó n ^ f i ^ . 

^ocumento^piscopales 

CION DE LA 

AL I N M A C U L A D O C O R A Z O N DE M A R Í A : 

Et Muter ejus conservabat omniá: 

verba haec in Corde suo (Luc. 2,^1).; 

Su Mad r e conservaba todas aque-

llas cosas = los misterios de la in-

fancia de Jesús = en su Corazón.-

El día S de Diciembre del año pasado, en la festivi-
dad de la Inmaculada Concepción, Su Santidad Pío XI I 
consagraba solemnemente la Iglesia universal y todo el 
mundo al Corazón Inmaculado de María. Desde aquella 
fecha gran número de Diócesis, de Ordenes religiosas 
de Asociaciones piadosas y de entidades cristianas sé 
consagraron al Corazón de María con actos especiales 
Nos mismo en el momento de despedida de la inolvidable 
Diócesis de Coria tuvimos el consuelo de consagrarla a 
la Madre del Cielo, que tantos favores y ayuda nos ha-
bía prestado. Y al dirigirnos por primera vez a los ama-
dos salmantinos, que el Vicario de Jesucristo nos enco-
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mendaba, manifestamos ya nuestro propósito de poner 
a la Diócesis bajo el patrocinio de María, consagrando-
la a su Inmaculado Corazón, con la firme esperanza de 
que Ella habría de corresponder a nuestra confiada en-
trega con particulares favores y protección. 

Creemos llegado el momento ansiado de nuestro co-
razón y del de nuestros amados hijos. La próxima festi-
vidad de la Inmaculada Concepción de María, primer 
aniversario de laConsagración universal, verificada por 
S. S. Pío XII, es también la escogida por Nos para este 

anhelado acto. 

L - P u n t o de par t ida histórico de la Consagra-

ción al Corazón de Maria . 

Son conocidos los hechos que últimamente motivaron 
este movimiento universal de devoción al Corazón Inma-
culado de María e impulsaron sin duda al Santo Fadre a 
realizar el acto solemnísimo de consagrarle la Iglesia 
Universal y la humanidad entera. 

En el año 1917, en uno de los períodos mas crueles 
de la guerra europea, cuando más afligido se hallaba 
Portugal a causa de la muerte o desaparición de muchos 
de sus hijos y de la soledad de tantas viudas y horfandad 
de tantos niños, y cuando la masonería y la impiedad 
triunfaban soberbias persiguiendo a la Iglesia y descris-
tianizando al noble pueblo portugués, los corazones de 
los fieles atribulados se dirigían al Cielo pidiendo auxi-
lio Entonces la Sma. Virgen misericordiosa se aparece 
a tres humildes niños, pastorcitos del pueblo deFatima, 
y en seis distintas ocasiones les explaya su Corazon de 
Madre que recuerda cuánto Portugal ha hecho a través 
de los ¡iglos por su honor, y les comunica cuáles son sus 
deseos y qué es lo que su Santísimo Hijo espera de los 
hombres para concederles la paz en la tierra y la felici-
dad en el Cielo. . . 

E s candoroso el fiel relato de las apariciones de la 
Sma. Virgen y de su conversación con loŝ  niños, como 
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cancerosa era la vida de ésto., que no contaban más 
que siete anos Jacmt.ta, nueve su hermano Francisco y 
diez su prima Lucía. Ninguno de ellos sabía leer ni es 
cribir, pero sí rezar. 

"¿De dónde sois? ,-pregunta Lucía a la hermbsfs¡. 
ma Señora que, mas resplandeciente que el sol' se Íes 
presenta inesperadamente.-Del C i e l ó . ^ V e n f s del Cie-
o... ¿y yo iré al C i e i o ? - S í - r e s p o n d i ó la S e ñ o r a . - ¿ Y 

J a c n l a P - T a m b i é n . - ¿Y Francisco?-También, p e i de-
berá rezar muchos R o s a r i o s . - D e s p u é s añadid la Santí-
s,ma Virgen: ¿Queréis ofreceros al Señor, dispuestos a 
hacer sacrificios y a aceptar todas las penas que El quie-
ra en viaros,^n reparación de tantos pecados con que se 
otende a su Divina Majestad, y para conseguir la c b í 
versión de .os pecadores, y en desagravio de las blasfe-
mias y de todas las ofensas hechas a mi Inmaculado Co-
r a z o n ? - S i , lo queremos,-respondió la niña Lucía, sin 
comprender todo el alcance de su ofrecimiento. L a San-
í s i m a V i r g e n les recomendó el rezo diario del Santo 
Rosario para obtener la paz del mundo 

En otra ocasión les dice: Sacrificaos por los pecado-
res y decid a menudo, pero especialmente al hacer al-
gún sacrificio: Oh, Jesús, es por vuestro amor, p o r l 
conversion de los pecadores y en reparación d ; ios pe 
cados cometidos contra el InmaculadoCorazón de María 

A Lucia, que está apenada porque la Sma. V i r g e n 
promete llevar pronto al Cielo a Jacintita y a F r a n d s 
co, debiendo quedar ella en la tierra, l a L n s u e l a d -
c.endo: No te apenes. Y o nunca te abandonaré. MÍ In-
maculado Corazón será tu refugio y el camino que te 
conducirá a Dios. Jesús quiere servirse de tí para dar-
me a conocer y a amar. El quiere establecer en el mun-
do la devoción a mi Inmaculado Corazón. 

Fueron varias las apariciones de la Sma. Virgen 
durante cinco meses consecutivos. Todas ellas se reali-
zaban en ambiente de confiada serenidad. Mas durante 
la tercera, en un momento inesperado, los niños tuvie- ' 
ron-una visión terrible de las penas del infierno, cuya 
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descripción hizo más tarde Lucía con trazos que recuer-, 
dan los de Santa Teresa de Jesús spbre otra visión se-
mejante. Los tres niños quedan aterrados: "Hemos de. 
dar gracias a nuestra buena Madre del Cielo—dice Lu-
cía—que nos había prevenido antes con la promesa de 
llevarnos al Cielo, pues de otro modo creo que habría-
mos muerto de terror y espanto^. 

T e n í a p o r objeto esta visión mover los corazones a 
sacrificarse por la salvación de las almas—Orad, orad 
mucho y haced sacrificios por los pecadores. Mirad que 
son muchas, muchas, las almas que van al infierno por-
que no hay quien se sacrifique y ruegue por ellas.-Al 
rezar el Rosario, decid al fin de cada decena: Oh, Je-
sús, perdonad nuestras culpas, preservadnos del fuego-
del infierno, llevad al Cielo a todas las almas, ayudad es-. 
pecialmente a las más necesitadas de vuestra miseri-
cordia. 

Prosigue el relato de Lucía: Como para pedir soco-
rro alzamos los ojos a la Señora, que nos dijo con bon-
dad y tristeza: Habéis visto el infierno, adonde van las 
almas de los pobres pecadores. Para salvarlas el Señor 
quiere establecer en el mundo la devoción de mi Inma-
c u l a d o Corazón. Si se hiciere lo que os diré, se salvarán 
muchas almas y habrá paz. La guerra está para termi-
nar; pero si no cesan de ofender al Señor, no pa.'íará 
mucho tiempo, bajo el próximo Pontificado, en que co-
menzará otra peor..., .sabed que está próximo el castigo 
del mundo por sus muchos delitos, mediante la guerra, 
el hambre y las persecuciones contra la Iglesia y contra 
el Santo Padre..Para impedirio vendré a pedir la con-
sagración del mundo a mi Inmaculado Corazón y la Co-
munión reparadora en los primeros sábados de mes. Si 
se prestare oídos a mis peticiones, Rusia se convertirá 
y habrá paz. De otro modo esparcirá sus errores por el 
mundo, promoviendo guerras y persecuciones a la Igle-
sia; los buenos serán martirizados; el Santo Padre ten 
drá rtiucho que sufrir; varias naciones .serán aniquilp^ 
das... Finalmente, triunfará mi Inmaculado Corazón. 
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. En Ift úlu'ma de l.ns apariciones—13.de octubre—la 
Shif^^V1rgen'áe'd>(3 a sí nVismá el "riórhbVe de- WzV^síra 
Señora del Rosario, y recomendó nuevamente su rezo 
diario. 

* * * 

Dé'la realidad soB'ren'átural de estas apariciones no 
^abe-düd'áT, d̂espués-: qüe tódb el Episcopado dé Portu-
gal' i-fi fta Yéícbhodícro; tféspués de los privilegios ¿bncedí-
dós"por la Sánta Sede í fos peregrinos de-Fátlma y de 
laSA5lápa§ al«siótt'és/-en ptiblicos documentos, de S. Sán-
tidad Ptó XD'-flOíde' noviembre' 1933) y de S. S. Ptó XI Í 
<13 junio 1940), y sobré todo, despüés-dé la Alócücidn ra= 
diada del Sánttí Padre Píb XII, a Portugal, el 3l de oc-
tubré dé 'al terminar lás fiestás jubilares^ dé' las 
Apariciones: de ía'Sma.Vitgén. ' - . , , ... 

Aíiádanfeé a esto los maravillbsb^ portentos del cfírt 
de la-üitima apai-ieión, preséridiadós por cerca de 70.Ó(X) 
atriias,. y parti'oulíirmerite eTcarídor y lainocenciá y san-
tidad de losiriiñ'ós^y sú transforhiaci^n espiritual A par-
tir de Jas'Visftas de la Virgen. ¡Cómo háblan y jüzgKfl 
de las cosas del espírit-ü con sentido táh hohdo y cristia-
no: del ('álot» dé la oración y dél sáCrificíio, de la ^l6^tifi-
ca^i^n y'péhiténciaj dél amor a lás'aTmás, a líi'Iglesíá, 
a Icís-'saeSrdóteS, al'Papa! Niños dé íaín tierna edad, que 
nd f̂eáben'íeé'rHhi ésGribiri hijos dé sencittos aldeano^, que 
se ré^isten á tréér en las apariciones. La fbrtaleza de 
lóSfniñbs, junto corr su séhcíllez y hunhildád, sus obras y 
cenVersación tienen aroma de Evangelio. AñádáSe'a' 
esto el'incontablé número dé almas qüe sé coh vtér'ten á 
vidtt cristfáha, 'y la pFbteccíon taií páténté dé Ta Sahtí-' 
simáí Vfrgéh sobré el pueblo portugués, que desdé fííjué^"' 
líos'días se balISi según éxpresióñ de Pío XII, tíoínb'W-" 
vuelto en atrtiósfera de milagro. 

y . . : • • - - . 

• ,i:0'< Jí :,í) •• ' • i ""it í;') r.-'): • . . ; - > ; 

ju íibiv , :rTí;::-í i" :í-!Í ¡ .'...i .-i'ja ;);anj 

Universidad Pontificia de Salamanca



- 290 -

II.—El Mensa je de Nuestra Señora del Rosar io 

en F á t l m a . 

?C).—ldea fundamental. 

El mensaje de María a los niñps de Fátima se mueve 
todo él alrededor de la idea de expiación y reparación 
de las ofensas hechas a Ntro. Señor y a su Sma. ^adre ; 
de la penitencia que debemos hacer por nuestros peca-
dos, y finalmente, de las oraciones e inmolación y saci i-
fieio que las almas justas deben ofrecer para alcanzar la 
conversión y perdón de los pecadores. ) 

Idea que es fundamental en el cristianismo. 
Nuestro Señor comenzó su predicación exhortando y 

moviendo los corazones a penitencia: "Haced penitencia 
y vendrá el Reino de Dios„ (Mat. 4, 17). El vino al mun-
do para enseñarnos el camino de la virtud y para ofre-
cerse al Eterno Padre en sacrificio por nosotros, apla-
car su justa ira, satisfacer por nuestros pecados y obte 
nernos el perdón y la gracia. Con sacrificios y oraciones-
consuma la obra de la Redención. 

Quiere asociar a sus discípulos a esta obra de reden-
ción: "que cumplan lo que resta que padecer a Cristo er> 
sus miembros... en pro de su cuerpo místico que es la 
Iglesia„ (Col. 1, 24). Que no se contenten con hacer pe-, 
nitencia por sus pecados personales, sino que conside-
ren que forman parte de la hermandad de todos los re-
dimidos por Jesucristo, que por todos los hombres de-
rramó su Sangre. Por la humanidad entera debemos los 
cristianos hacer penitencia, y ofrecer sacrificios y ora-
ciones para alcanzar para todos perdón y gracia. Lo pid^ 
nuestro amor de hermanos, nuestra incorporación a 
Cristo y el honor ofendido de nuestro Padre celestial. 

Estas ¡deas, que tan fácilmente olvidamos los cristia-
nos, son las que viene a recordarnos la Sma. Virgen en. 
Fátima, en estos momentos de tanto olvido de Dios, de 
tanto odio entre los hombres. Vida cristiana, vida de 
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sacrificio, de mortificación, en contraste perpetuo con la 
que en el mundo predomina de sensualidad, de placeres 
y riquezas. Vida cristiana de hermandad entre los hom-
bres, hijos del mismo Padre que está en los Cielos, here-
deros de la misma gloria; en contraste con el egoísmo 
individual o colectivo que sólo aspira a la propia satis-
facción, aun violando derechos ajenos. 

Basta leer las palabras de la Sma. Virgen arriba 
copiadas para comprender el sentido profundo de su 
mensaje. 

Ni es necesario hacer 'resaltar la necesidad que el 
mundo actual tiene de meditar estas verdades olvidadas. 
Por olvidarlas, por no escuchar la voz de los Romanos 
Pontífices que repetidas veces nos la recordaban, se ha-
lla hoy el mundo envuelto en la mayor desgracia que 
han conocido los siglos, El mayor castigo por el olvido 
de Dios y de su Ley, es que el Señor deje al mundo en 
sus propias manos, guiarse por sus propios instintos: el 

• odio de unos a otros, dirigiendo a horrible matanza to-
dos ios adelantos de la llamada civilización de que antes 
se vanagloriaban. 

¿Oiremos ahora la voz de la Sma. Virgen del Rosa-
rio en Fátima? 

h).—La devoción al Corasón Inmaculado de María. 

El Corazón de Jesús y el Corazón de Mar ía .— 
Dos prácticas piadosas propone la Sma. Virgen de Fá-
tima para remedio de nuestros males. La devoción a su 
Corazón Inmaculado y el rezo y meditación del Santo 
Rosario. 

De la humanidad de nuestros días ha podido afirmar-
se que ha como perdido el corazón. Está dominada por 
el espíritu del odio, como en ninguna otra época de su 
historia. No es extraño, por consiguiente, que del Cielo 
se nos llame a considerar los sentimientos de Jesús y de^ 
María, para que meditándolos busquemos imitarles, y 
honrándolos alcancemos las gracias para conseguirlo. 
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• V no habie-ndo sido- debidamente atendido el Wanja-
mientordol' Corazón de J;esús de tiempos atrás, se nos 
propone ahora el de la Madre^ queriendo el Señor hon-
rarla- al asociarla a la obra de reconstrucción de la cris 
tiaridad .y difusión del EvangeUo en tierras d© misiones, 
que ho}'parece que se prepara. Ello es sin duda una 
manifestación nueva de la misericordia del Corazón de 
Jesús^que-ha querido darnos alientos y confianza gara 
acercarnos a El por medio de la Madre. 

No es ciertamente nueva en la Iglesia la devoción al 
Corazón Inmaculado de María; mucho menos an Espa-
ña, que vió nacer y extenderse una Orden religiosa cori 
tan glorioso nombre, la cual se dedica -particularmente 
a tributarle culto y a difundir su devoción con una orien-
tación doctrinal sólida, basada en la más sana teología. 

/Pero bien podemos decir que a partir de-las aparicio-
nes de Fátima se inaugura en el-mundo entero la era de 
la devoción al Corazón Inmaculado de María. Los he-
ch^^son ya evidentes. 

Por eso es sumamente necesario que esta devoción 
naciente, al difundirla en el pueblo, sea encauzada des-
de ekprincipio por líneas de segura doctrina teológica, 
para que así corresponda al honor de la Santísima Vir-
gen y sea al mismo tiempo fuente de vida espiritual se 
gura para los fieles, 

"Ni es tan difícil' trazar esas líneas doctrinales por las 
cuales.ha de encauzarse la predicación y lade-vo-ción al 
Corazón d-e Maria^ cuando ya se ha centrado definitiva 
mente la teología- acerca del culto al S. Corazón de Je 
sus. A'̂ a'np se hallan los teól-ogosen los primeros tanteos 
de sistematización de la doctrina teológica acerca dei 
mismoj" coma en años no lejanos. La doctrina-y f l len-
guaje son ya aceptados por todos. La prácUca misma 
de-,su culto va desarrollándose cada vez más en: su sen 
tido teológico,, especialmente después de las orientacio;-
nes que a las festividades litúrgicas de Cristo Rey j del 
S, Corazón de Jesús imprimió S. S. Pío XI. ^ 
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.^l^a devociór^;y c^lto. al Corazón In-rna€«-ladd de ta 
Sm5i....y¡rgefi,de,b.€ Goncebir^e y desarroMarse-de «líinér 
ra aná[og.a.a la-dekS. Corazori 'de Jesús, como igual -
jTiefi te todos los, demás, misterips de Ja, v ida dej,Ma. vía.-" 
f; J^a dignidad,de la-S-ma. Virgen por-ser Madre "de 
PÍOS y .por haber sido asociada-tlesde el mo.men-to-dé i-a 
Encarnación-del Verbo a la obra redentora de Jesucris-
to, cp l̂aca a Mar;-ía. en un ra-ngo superior a-toda otra 
creatura. No podemos hablar de su, dignidad y de su 
gracia yjde suí5 obras como corr^Lkntora, a la mañera 
coijTOjh^bJamos de jcís Santos.; Ella .QS;alg©- aparte,-que 
tjo tiene,&y-pei;jo£sinoJ>u Hijo Santísimo,.que es al miá^ 
mo tiemgp Hjjo-de-Dios-i Dios y..H0mbre verdadero.: -

Por eso no podemos conocer el Corazón; de María 
comparán^aLojSólo ai:d,e los hombres, ni aun al. de- los 
Santos de corazón más;grande,i S- Pablo, S., Agustín,. 
S ta. Ca ta 1 i n;a, tte, Sen a,. St a Te resa de Jesús; Todos los 
Santos juntosjy loS-A-ngelgs del, cielo quedan en.un ran 
go muyjnferior al- de María Santísima, 

Es GOJt Jesús Gon Qaien hemos.de cornparar a María,-
su Corazón, sus perfecciones, sus obras, salvando siem-
pre la distancia infinita que la separa de su Hijo, que es 
el Hijo de Di.os^ la-Segunda- Per;son-a de la "Trinidad 

BefUísir^a. í: : v; - : 
* * 

" -ií :. • • • , , • - ; - : • 

^PuaRdo tri.butames GuUp^al Corazón Sacratísimo de 
Jesús^ no nos Ajames sólo en Corazón en cuanto;GS 
una parte de su Cuerpo Santísimo, aunque ya así mer-g-
ce.J?uestra ^doftíción- ntósj rfndtda -(>pr esta r. sustancíaI 
mettí.eru-njdp.a laPe^Kpna, del. Verbo divinoi. sino qué 
consideRa-mos además el Co,razón de jesús, segÚFveMen-, 
guaje humangi-en euanto simboliza y representa las .p:&r; 
fecdones y los sentimientos de su alma: su ápior, sus 
dolores y .tristeza^, y Jas virtudes que espe-eialment.e 
atañen y dirigen los sentimientos, .cpmo son- la bondad, 
la hn^mildad, la piedad, IfliMiiiserieordia, etC; 

No coflsideramps al Corazón- de Jesús como algo se-
paradí)jdft;su Di vina; Perso,ijá, que es a. Quien venera / 
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mos y honramos y adoramos en su Corazón y en los sen-
timientos de su alma por el Corazón simbolizados. Por 
eso, no es conveniente difundir entre los fieles poco ins-
truidos las imágenes del Corazón solo de Jesús, sino que 
debe representarse el Corazón en la imagen completa de 
la Humanidad del Señor, a no ser que llevando algún 
signo, como la Cruz, recuerde la Persona del Salvador, 
y los fieles estén suficientemecte instruidos para repre-
sentarse la Persona de jesucristo. 

Así, pues, cuando veneramos y nos dirigimos al Co-
razón de Jesús, es al mismo Jesucristo, a su Persona a 
Quien nos dirigimos, considerando en El su amor y las 
cualidades y perfecciones de ese amor y de los sentí-
miéntos que del amor proceden. 

El motivo que tenemos para tributar especial vene-
ración en su Corazónj es la excelencia que encierra, en 
cuanto es expresivo, según la consideración y lenguaje 
humano, del amor de Jesús a Dios y a los hombres: amor 
insondable, que extasía a los santos que lo contemplan, 
y constituye las delicias de los bienaventurados en el 
Cielo. 

* * * - T 

También el corazón de María, representativo de su 
amor a Dios y a los hombres, encierra particular exce-
lencia y es digno de especial veneración y culto. Tam-
bién su meditación y conocimiento son fuente de gozo 
inefable. Y su imitación principio de santidad y de per-, 
fección acabada. 

Veneramos a1 Corazón de la Sma. Virgen, parte no-' 
bilísima de su cuerpo, que contribuyó con los efluvios 
íJe su purísima sangre a formar el Cuerpo purísimo dfr 
Jesús, y en el que repercuten los sentimientos que du^ 
rante su vida y hoy en el Cielo embargan su alma. Dos 
razones de excelencia suficientes para atraer la aten-' 
ción de los amantes de María. 

Pero es singularmente la excelencia del amor de la' 
Virgen, simbolizado y representado en su Corazón,-lo 
•que nos mueve a -reverenciarle y cantar sus alabanzas-
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y consagrarnos a su servicio, Amando y venerando al 
Corazón de; María, amamos y reverenciamos su alma 
santísima, nos adentramos en los sentimientos que tanto 
en vida mortal como actualmente en el Cielo abriga su 
alma, y como el conocimiento y el amor conducen a la 
imitación, la devoción al Corazón Inmaculado de María 
es principio de virtud y de santidad.. 

Es, pues, a María a quien por la excelencia de su 
amor y de los sentimientos que del aftior proceden, re 
presentados y simbolizados en su Corazón, reverencia-
mos y amamos y alabamos, cuando decimos que alaba-
mos, reverenciamos y amarnos a su Corazón Inmacu-
lado. 

¡Oh, quien nos diera ahora penetrar en aquella alma 
santísima y sorprender su vida íntima y apreciar sus 
perfecciones y cualidades, fiel reflejo de las cualidades 
y. perfecciones de su divino. Hijo! No hay espejo donde 
mejor resplandezcan las perfecciones divinas que el al-
ma de María. Ella sí que canta las glorias del Señor, 
mejor que los cielos tachonados de estrellas y que la 

tierra engalanada de flores. 

* * * 

. Las perfecciones del Corazón de María.—Sien-
do el Corazón de María símbob de su vida interior, de 
los afectos y sentimientos de su alma, bien podemos de-
cir que representa también todas las virtudes y perfe-
cciones que adornan el alma. Simbolizanse, sin embar 
go, y ejcprésanse particularmente las que significan 
amor.o con el amor y vida afectiva tienen especial re-
lación. 

Y así muy bien podemos hablar del amor del Cora-
zón de María a Dios Nuestro Señor y a los hombres, de 
la pena que sintió al ver sufrir a su divino Hijo en la 
Cruz, del dolor por las ofensas que se cometen contra 
Dios; de la humildad, de la bondad,-de la misericordia, 
de. la piedad de su corazón. 

* ;): * • ' 
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' '̂ lla 'perfeGctóri'dgl amoi- GOn qüé ta Snia; V'ir^'én áítiá 
ñ -Dfos Nuestro Señar co:rres|jondé a l-á'pérféccióti dé'iá 
^ratía-con éStáTadOt̂ há-da-éú alnYa sátitTáirriá. Lléiiá 
de gcacia, la próc lámabá 'eP Arcángel éri el momen-
to de la Endarriftción der^Verbó Divino^. Está plenitud 
de'agracia y consiguiehteflienté su amor y éaridád, 
dice Santo Tomás, que á-ümentaba- erí cada rnomenfd 
mieiu ra g vi'v i Sn " éf m « ñ d ó ̂  :peík) ̂ u e eVa' sie m'pre 1 a p 1 e -
nieud que requería en tadft momento lá dignidád Üé Mk 
r í a 1 as funcibñes qué'" désémpéííabaj algo así édriíd s< 
un .vaso, créeiéíido siéfripi-e en cápácidad, estiiVi'érá 
siempre.lleno.y rebosánté'.'' - ' • ' . •«̂ ni 

Imposible nos es.valorar el amor de la Sma. Virgen 
a Dios Nuestro Seño'r, .V-ltemos dé acudir ál divinó mo-
delo,-Jesucristo, al que más que ningúri santo y másq'iie 
todos ellos jüntbs se á'ceréaba Maríá, para rástreár 
algo^del amor que se encierra en su Corazón; Lh pleAi' 
tud de gracia die Cada momento hacía que con doda 
alma, con todas sus fuerzasycomo los santoá én él Gieloi 
estuviera siempre unida a la Trinidad Beatísima, /t '̂ 
Padre con amor de hija, al Hijo con amor de madre, y-
al Espíritu Santo con amor de esposa: las tres formas 
de amor que en lo humano consideramos más acabadas. 

Cuálés faera-ñ los g>ado^ de eáte amo'r 'de María.'es-
pecialméiite d€sye el nnoWientd de la Encáfnación d'él' 
Hijo dé Dios en̂  su seno virginal,' no hay lengua qiié IB' 
pue'da décir; ni entendimiento, aun angélico, que lo'pué-' 
dí'i comprender. • - • ' ' 
•• "Estfe a m O r a Dios, ádérhás de tener pérmánentemen--

te unido á Ê  él-Corazón de María dut-ante toda sú vidá," 
la movía a adorarle, a alabarle y a velar por su honor. 
De aquí procedía un déseo ardentísimo, seméjante* al de 
Jesús, de inmolarse y sacrificarse para desa^t-áviarlfe de; 
ksOfensas de fo¿ hombi-es. ' - ' ^ ' 
• i Y qué di reñios dH amor con que María ama actual-' 

ménte a Dios eri la glm-ia?—Sólo pensar qué Ílegárem6^' 
un día a entenderlo en el Cielo, lléná dé gozo nüestVá¿' 
almas. 
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Derivado de este'amor^de.caridad Cotí gyer.d.C.wa'i 
z^n de, María ama a Dios Nuesí;,ro,Señqr.,:.9u .^nior,a ia& 
tilmas es también inconmensurable;, qonfiQ: apriendidoren: 
laiescueja del Piyinp Maestro, que.por nOsoíjros descen-
dió de la gloria,,se inmoló en, el Calvario y.se quedó en, 
el Sacram,enL(). , - , , ; 

Y es universal este amor de María a los.hombres^ 
pues no.sólo ama a los justos de la tierra y a loe santos; . 
del cielo, sino-también a ios pecadores y a las almas del 
purgatorio. En todos considera, que fueron redimidos 
por la Sangre de su divino. Hijo, y; los ama con amor 
derivado y semejante al amor de Jesucristo. 

¡1: * * . i 

El Corazón de Mar ía corredentora.—Si ahora 
quisiéramos descender de los principios generales y ave-, 
riguar cuáles fueron los sentimientos del Corazón de 
María en su colaboración con Cristo en la obra de nues-
tra Redención, hallaríamos igualmente que.solo compa-: 
rándolos a los sentimientos del. Corazón de .Jes.ús, pode-
mos vislumbrar algo de su perfección y grandeza. 

María, desde el momento de la Encarnación del Ver-
bo orienta toda su vida y actos hacia la redención del 
género humano, asociándose en todo a su Hijo Santísi-
mo. En cierta manera ya no se pertenece a Sí misma. 
No son otros sus pensamientos que los del honor de Dios 
ofendido por los hombres, y la salvación de las almas 
para que sean felices y glorifiquen al Señor. Su Cora-
zón Inmaculado va adquiriendo un amor cada vez más 
profundo y más universal a los hombres, acercándose 
al amor insondable del Corazón de Jesucristo, que des-
de el primer momento de su Encarnación era ya per-
fectísimo. 

Por el honor de Dios y la salvación de los hombres, 
María ora continuamente y pide perdón para los peca-
dores, sufre y se inmola en unión cqn Jesucristo, y 
cuando llega el momento sublime de la Pasión, escogi-
do por Jesucristo para, consumar la obra de la Reden-
ción, el Corazón de María es traspasado de dolor, cum-
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pliéndose la profecía de Simeón. Mas Ella, sobreponién-
dose a sü pena, repite con Jesús en el huerto: "Padre, 
si no puede pasar este cáliz sin que lo beba, hágase tu 
voluntad y no la mía„ (Luc. 22, 42). Y con Corazón es-
forzado sube al Calvario, siguiendo a su Hijo, y allí, 
junto con El, le ofrece al Eterno Padre como Víctima 
expiatoria fpor los pecados del mundo, ofrendando al 
mismo tiempo sus derechos de Madre y sus penas y sole-
dad en unión con el sacrificio que de Sí mismo hace Je-
sucristo. Si entrara en los planes de la Providencia di-
vina, ofreciera también su vida en holocausto con la de 
su Hijo por el honor de Dios y redención del género 
humano. 

Cuanto mayor es el amor con que ama a lesucristo, 
mayor es el dolor de Madre viéndole padecer y morir, 
y mayores la muestras de su amor a los hombres. Por 
eso Jesucristo, momentos antes de su Muerte, nos la deja 
por Madre. El Corazón de María es ya corazón de Ma-
dre espiritual de todos los hombres. 

* * * 

De esta compenetración de María con Jesucristo du-
rante toda su vida y especialmente en el momento su-
blime del Sacrificio del Calvario, proviene su eficaz coo 
peración para aplacar la justa ira divina y alcanzarnos 
el perdón, para satisfacer por nuestras culpas y redi-
mirnos de la servidumbre del pecado y del demonio, pa 
ra merecernos la gracia y la gloria, y finalmente ser 
causa de nuestra santificación por su intercesión y por 
su colaboración en la distribución de las gracias. • 

Todo ello con Cristo y a semejanza suya y en un 
plano siempre inferior a El, pero también de manera in 
comparablemente superior a la colaboración de los san-
tos en la santificación de las almas. 

En esta continuada obra de María Corredentora, 
¿cuáles no serían los sentimientos de su alma, simboliza-
dos en su Corazón Inmaculado? Es cosa más para me-
ditar y contemplar que para intentar describir. 

* * * 

Universidad Pontificia de Salamanca



- 299 -

El Corazón de Mar ía y nuestra santif icación. 
—No es María la fuente primaria de la gracia, pues es-
to es privativo de Jesucristo, el Hijo de Dios Encarna 
do; sino como el primer recipiente abundantísimo de la 
misma que Ella distribuye, como Madre queda vida es-
piritual a todos sus hijos. Canal o acueducto de todas 
las gracias, se complacen en llamarla los santos; cuello 
por donde pasa el influjo de la Cabeza que es Cristo, a 
los miembros del cuerpo místico de la Iglesia. 

Como del corazón humano irradia la sabia de vida a 
los miembros, así del Corazón de María, de su Alma 
Santísima se comunica la gracia procedente del único 
principio que es Jesucristo, para santificar y dar vida a 
las aímas. Ella, de una manera mucho ríiás perfecta que 
ios Angeles superiores, según la hermosa exposición de 
Sto. Tomás, iluminan y confortan a los de grado inferior, 
ilumina y conforta con su gracia y colabora a transfor-
mar nuestras almas a imagen de la de su Hijo santísimo. 
De este modo honra Jesucristo a su Madre santísima y 
Madre nuestra, haciéndola cooperadora de toda la obra 
de nuestra redención y de nuestra santificación y de 
nuestra glorificación. 

Esta abundancia de gracia en la Sma. Virgen, por 
la que no sólo Ella es santa, sino que también la consti-
tuye en colaboradora de la santificación de sus hijos, 
bien haciéndola digna de ser escuchada por el Señor 
cuando ora por nosotros, bien también cooperando con 
Jesucristo a nuestra santificación, debe concebirse de 
manera semejante o análoga a la gracia de Jesucristo, 
por la que su Humanidad es santísima y digna de ser es-
c u c h a d a — s u a reverenlia—cuando interpela por 
nosotros permanentemente ante el Padre, y al mismo 
tiempo comunica santidad a los demás y.nos hace parti-
cipantes de su gracia. 

En Jesucristo esta gracia es l lamada por los teólo-

gos Gracia Capital, porque de la Cabeza que es Cristo, 
desciende a los miembros del Cuerpo místico, que somos 

los que constituímos la Iglesia. 
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V si ftl hablar de !a graeia de la Sma.'Virgen en 

cuanto contribuye a nuestra sat>tifieaeión, no- le damos 

el nombre de gracia capital, porqué cabeza parece indi-

car siempre primer principio; no por elío hemos^déton-

cebirla sólo como perfetícidnando y elevando-a la Sma; 

Virgen en Sí misma y haciéndola digna de Ser escucha-" 

daxuando por nosotros ora. Esto también ¿s propio de 

los Santos, aunque en grado inferior, pero del mismo 
orden. . . 

Si la gracia de María durante su vida mortal fué de 
orden superior a la de los justos, en'cuanto destinada a 
cóopéraF con Jesucristo en la obra dé la' Redención, y-
con El nos ttiéréció el perdón y la santidad, nó parece 
que deba considerársela hoy ert el Cielo éoMo privada' 
de esta virtud comunicativa. La gracia de María parti-
cipa: en cierta manera de las condiciones de la gracia-
capital de Cristo, en cuanto que de modo análogo e in-
ferior a Jesucristo, Ella comunica a los hombres la gra-
cia de la santificación. 

En Jesucristo la gracia capital es propia, pues El es 
el primer principio de toda gracia y como autor y dueño 
de la misma la comunica. En iMaría la gracia es recibi-
da de Jesucristo, y además Ella es la distribuidora uni-
versal de todas las gracias de forma en todo dependien-
te y subordinada a Jesucristo. 

* * * 

En este misterio de la gracia de María y de su coope-
ración a la santificación de las almas, como en todos los 
demás que atañen a la persona y actividad sobrenatural 
de la Sma. Virgen, nos faltan palabras ajustadas que 
expresen al mismo tiempo su superioridad respecto de 
los Santos y su inferioridad y subordinación respecto de 
Tesucristo. 

Si referente al culto que debe tributarse a María se 
ha hallado o inventado la palabra Hyperdnlia para ex-
presar su diferencia del que es debido a la Divinidad y 
a los Santos, bien merece-la pena buscar otras que.ex-

Universidad Pontificia de Salamanca



- £01 -

presen lo que la gracia de María tiene de singular en sí 
misma y en su relación con los demás hombres. 

* * * 

María es Madre de la Gracia, porque es Madre de 
Jesucristo, autor de la gracia, y también porque coope-
ra a nuestra santificación, comunicándonos con Jesu-
cristo la gracia que nos trasforma y santifica y nos ha-
ce hijos de Dios y, de manera análoga, hijos también 
suyos. Real y verdaderamente María es Madre espiri-
tual de los hombres, porque contribuye a darnos la gra 
cia y santificación. 

De aquí procede en el Corazón de Maria un inefable 
amor de Madre hacia los hombres, que no tiene igual ni 
es comparable al amor de las demás madres a sus hijos. 
Sólo le supera el amor que el Corazón de Jesús nos pro-
fesa. 

Y con el corazón de Madre posee todas las cualida-
des del amor maternal: de ternura, de solicitud, de mi-
sericordia, de compasión... 

c).—El Santísimo Rosario v el Corasón de María. 

Parte esencial del Mensaje de la Sma. Virgen en Fá-
tima es la que se refiere a la devoción del santo Rosario 

"...y nos dijo pue era Nuestra Seño}a del Rosario^. 
cuentan los niños al referir la contestación de la Vir-
gen, cuando le preguntan quién es. 

En todas las apariciones recomienda su rezo diario y 
cuando más tarde a la vidente Sor María Lucía le co-
munica la Gran Promesa del Corazón de María, vin-
culada a los cinco primeros sábados, es mediante el re 
zo de una parte del Rosario y la meditación de sus mis-
terios, que ofrece otorgar la gracia prometida. 

Y el Romano Pontífice Pío XI I en la alocución radia-
da a Portugal con ocasión de las fiestas jubilares de las 
apariciones de Fátima y más tarde en la solemne con-
sagración, es a la Sma. Virgen del Rosario, a su Cora-
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zón Inmaculado, a quien se dirige y le consagra la Igle-

sia universal y la humanidad entera. 

* H: * 

En la hora presente.—¿Cuál será la razón por la 
que, entre los muchos y honrosísimos títulos que se dan 
a María y entre las múltiples devociones con que se la 
alaba e invoca, haya escogido la Sma. Virgen esta ad-
vocación?—Yo soy Nuestra Señora del Rosario, res-
p(jnde a Lucía que le pregunta quién es, y en algunas 
de las manifestaciones la Sma. Virgen se aparece con 
el Rosario en la mano. 

Ciertamente, desde el famoso Convento de Batalha, 
cerca de Fátima, habían difundido los Padres Dominicos 
por toda la región la devoción a Ntra. Sra. del Rosario, 
y la práctica de su rezo se conserva aun en muchas fa-
milias de nuestros días, a pesar de la ola de impiedad y 
descreimiento que invadió a Portugal. En las familias 
de los niños a quienes se aparece la Sma. Virgen era 
normal el rezo diario del santo Rosario. Y los mismos 
niñitos se consideran como obligados a rezarlo en pleno 
campo en medio de sus rebaños, y lo hacen, aunque de 
modo infantil, todos los días. 

* * * 

Mas la clave para comprender por qué la Sma. Vir-
gen escoge el título de Ntra. Sra. del Rosario y reco-
mienda su devoción, nos la dan los Romanos Pontífices. 

El mensaje de Fátima es mensaje de misericordia y 
de paz: nos propone la Sma. Virgen el medio para con-
seguir la paz y para obtener el perdón y volver a alcan-
zar la gracia y benevolencia del Señor. 

Pues bien, los Romanos Pontífices de los últimos si-
glos, pero particularmente desde que se propagó la in-
diferencia, el liberalismo y el descreimiento en los pue-
blos cristianos, y con el descreimiento la disolución de 
las costumbres sociales y familiares, vienen recomen-
dando insistentemente el rezo del santo Rosario para 
remedio de tantos males, 
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Parece como consigna que de Pontificado en Pontifi-
cado se transmiten ios Papas, volviendo todos los ojos 
a Ntra. Sra. del Rosario, "auxilio de los cristianos, ven-
cedora de todas las batallas del Señor„, y recomendan-
do que se le honre con el rezo de tan hermosa devoción 
y se mediten sus misterios y se saque de elios lecciones 
de vida cristiana. 

Ultimamente S. S. Pío XI, el 29 de septiembre de 
1937, publicó una Carta Encíclica acerca del Rosario y 
los males de la hora presente, de la cual son las pala-
bras siguientes: "Entre las varias súplicas con que re-
currimos a la Sma. Virgen, el Rosario ocupa induda-
blemente un lugar especial y preferente. Esta corona, 
repite con León XIII, entretegida con salutaciones an-
gélicas, entrelazadas con la oración dominical y unidas 
al ejercicio de la meditación interior, es una excelentí-
sima manera de orar y útilísima principalmente para 
alcanzar la vida eterna„. 

Describe el Papa el valor de las oraciones de que se 
compone el Rosario y añade: "A tales invocaciones, he-
chas de viva voz, se junta la contemplación de los sa-
grados misterios, por los cuales son como representa-
dos delante de nuestros ojos los gozos, los dolores y los 
triunfos de Jesucristo y de su Madre, de modo que sa-
quemos consuelo y fortaleza para nuestras penas y para 
que también nosotros, siguiendo aquellos santísimos 
ejemplos, por grados de virtud cada vez más elevados, 
subamos a la felicidad de la patria celestial. 

„Esta manera de orar difundida maravillosamente 
por Sto. Domingo, no sin especial sugerencia e inspira-
ción de la Virgen, Madre de Dios, es fácil y asequible a 
todos. 

„Y no queremos silenciar que la Virgen Santísima, 
en nuestros mismos tiempos, ha recomendado con mu-
cha insistencia esta manera de orar, cuando en la gruta 
de Lourdes SQ mostró y enseñó con su ejemplo la recita-
ción a la inocente niña. ¿Cómo, pues, no hemos de espe-
rar todas las gracias, si debida y santamente, como es 
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justo, suplicamos de esta manera a la Madre celestial? 
„La Santísima Virgen que un día desterró victoriosa 

de los pueblos cristianos la terrible.secta de los Albigen-
ses, ahora también, fervorosamente invocada por nos 
Otros, reprima los nuevos errores, especialmente de los 
comunistas, los cuales hacen pensar, por muchas razo-
nes e idénticos fines, en aquéllos de pasados tiempos. 

„Y así como en tiempo de las Cruzadas por toda Eu-
ropa se levantaba una sola voz y una única oración en 
los pueblos, así también al presente en todo el mundo, 
en las ciudades y aun en los pueblos más pequeños, uni-
dos los espíritus y las fuerzas, con filial y constante in-
sistencia se procure obtener de la Madre de Dios que 
sean derrotados los enemigos de la civilización cristiana 
y humana y hacer que de ese modo resplandezca para 
ios hombres cansados y desfallecidos la verdadera paz„. 

Recomienda luego el Romano Pontífice a los Prela-
dos y a los Sacerdotes que difundan y expliquen "a los 
fieles de todas las clases sociales las alabanzas y venta-
jas del santo Rosario^, y añade: "Para los que se dedi 
can a la Acción Católica sea—el santo Rosario—estímu-
lo que les anime a una más diligente y provechosa obra 
de apostolado, y a todos los que de algún modo se sien-
ten atribulados, sírvales de consuelo y les aumente la 
esperanza de la felicidad eterna,,. 

^ 

Y el actual Pontífice, S. S. Pío XII, en una de su& 
paternales Alocuciones a los centenares de parejas de 
recién casados que acuden a pedir su bendición, deseo-
so de reconstruir la familia cristiana sobre las bases de 
la tradición, les dirige una preciosísima, en la que des-
cribe lo que debe ser y los sentimientos que debe susci-
tar el rezo del santo Rosario a ios nuevos esposos, a los 
niños, a los jóvenes, a los padres y madres de familia, a 
los ancianos y a los moribundos, y concluye: 

"Rosario de la familia entera, rezado en común por 
los pequeños y por los grandes; Rosario que al atarde-
cer reúne a los pies de María a aquellos que el trabajo 
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<dél día había separado; Rosarió cuyo recuerdo los reú-
ne en una frecuente oración y que consagra de tal modo 
la unión de todos los de la familia bajo la protección 
materna de la Reina Inmaculada del Santísimo Rosario. 
En Lourdes como en Pompeya, María ha querido de-
mostrar con innumerables prodigios cuán grata le es 
esta oración„. 

* * » 

Estas enseñanzas tan recientes de los Romanos Pon-
tífices nos dispensan de hacer resaltar por nuestra cuen-
ta los méritos del Smo. Rorario y la necesidad de acudir 
á él para alcanzar nuevamente de la Sma. Virgen la 
victoria del ci istianismo contra sus enemigos, que hoy 
como en ninguna otra época de la historia tienen desen-
cadenada universal y organizada guerra contra la Igle-
sia de Jesucristo. 

Ello explica también que en Fátima, como en Lour-
des y en Pompeya y antes en Lepanto y en Viená, la 
Sma. Virgen de las Victorias, vincule sus auxilios aí 
rezo del santo Rosario, que lleva consigo propósitos de 
enmienda de vida y de imitación de las virtudesdeMaríá. 

* * * 

J un t o al Corazón dé María.—Mas la Sma. Vir-
gen en sus comunicaciones a los niños de Fátima uñé 
íntimamente la devoción a su corazón Inmaculado con 
el rezo del santo Rosario. La razón es obvia, pueis no 
hay en la Iglesia devoción mariana que esté más exten-
dida y sea más apta para penetrar los arcanos deí Co-
razón de María y conocer sus sentimientos y aprender 
sus virtudes, como el santo Rosario. 

El cristiano, qué va desgranando sus cuentas, si-
gue paso a paso a la Virgen María desde el momento 
en que el Hijo de Dios se hace Horhbre en sus purísitiias 
entrañas, y éuando visita a su prima Sta. Isabel, y cuán-
do en el portal de Belén nace Jesús, y cuando le Ifeva a.1 
tertipló y le ofrece al Señor, y cüaridb luego le háíla en 
medio de los doctores. 

En todos estos pasos tan principales de la vida de la 
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Virgen, el devoto del Rosario penetra en el Corazón 
de María, que nos dice San Lucas que conservaba en 
él todos estos misterios, y contempla sus sentimientos y 
admira sus virtudes, juntamente con ios sentimientos y 
virtudes de Jesús y de S. José. Y en la escuela de la 
Sagrada Familia, cuya vida vive espiritualmente du-
rante el rezo del santo Rosario, la familia cristiana va 
asimilándose al modo de pensar y de sentir y de obrar 
de la Sagrada Familia y aprende a imitarla en su puré 
za y su humildad y su paciencia y su obediencia, al mis-
mo tiempo que la alaba y le pide protección y amparo. 

Y cuando acompañando a María sigue los pasos de 
Jesús en su Pasión, contempla también los sentimientos 
del Corazón Inmaculado de la Virgen, y con Ella se 
compadece de Jesús en el Huerto y cuando es azotado y 
coronado de espinas y cuando lleva la Cruz a cuestas v 
finalmente, cuando espira clavado en la Cruz. 

Con María aprende a aborrecer el pecado por ser 
ofensa de Dios, y a ofrecer al Señor satisfacción por loa 
de todos los hombres, y a sobrellevar con paciencia laa 
penalidades y trabajos de la vida, y a entregarse con-
fiadamente en manos de la divina Providencia. 

Finalmente, el devoto del Rosario se compenetra con 
el Corazón de María en su gozo al ver resucitado a Jer 
sucristo y al contemplarlo subiendo a los Cielos lleno de 
gloria y majestad. Con Ella ora para que el Espíritu 
Santo llene los corazones de los discípulos de Jesús y 
prepara el suyo para recibirle, como María y los Após-
toles en el Cenáculo. Sube espiritualmente con Ella a 
los Cielos y se alegra de verla coronada Reina de Cie-
los y Tierra, y con todos los Angeles y los Santos ento-
na en su honor cánticos de alabanza, y junto con ello& 
y con el Corazón de María Gloriosa rinde acatamiento 
e himno de acción de gracias a la Trinidad Beatísima 
por tanta gloria otorgada a la Madre del Cielo, cerca 
de cuyo Corazón deja el cristiano el suyo con la firme 
esperanza de subir un día a reinar con Ella. • 

* * * 
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Esta piadosa consideración de los misterios del santo 
Rosario, siguiendo las escenas del Evangelio, nos lleva 
de la mano al interior del Corazón de la Sma. Virgen y 
a contemplar la riqueza inagotable de su amor a Dios y 
a los hombres y lo acabado de sus virtudes, y no puede 
menos de producir anhelos de santidad y frutos de per-
fección. 

Es, pues, el santo Rosario la práctica piadosa que 
más nos acerca al Corazón de María, más nos le da a 
conocer y a amar y más nos mueve a imitarle. No es de 
extrañar, por consiguiente, que en Fátima estas dos de-
vociones vayan íntimamente unidas y que a ellas vincu-
le la Sma. Virgen sus promesas de protección. 

* í: * 

El Rosario de los Cinco pr imeros Sábados.— 
Con autorización de la Jerarquía eclesiástica se ha dado 
publicidad a una nueva manifestación de la Sma. Vir-
gen a una de las niñas de Fátima, Lucía, única supervi-
viente de los tres de las apariciones, que hoy es religio-
sa. Es la manifestación de la Gran Promesa del Cora-
zón de María, como empieza ya aflamarse. 

La niña Lucía había sido consolada por la Sma. Vir-
gen en Fátima cuando lloraba de pena al saber que Esta 
prometía a Jacintita y a Francisco llevarlos pronto al 
Cielo, quedando ella en la tierra. «Por lo que a ti toca, 
tú tendrás que permanecer más tiempo aquí abajo. Jesús 
quiere servirse de ti para hacer que se me conozca y se 
me ame». No es pues de extrañar que la Sma. Virgen le 
muestre después la manara de darla a conocer y a amar. 

Ya en la tercera aparición de Fátima había dicho la 
Sma. Virgen a los tres niños: «Yo he venido para pedir 
la consagración del mundo a mi Inmaculado Corazón y 
la Comunión reparadora de los primeros Sábados, de 
mes». 

Respecto a esta Comunión reparadora recibió más 
tarde Lucía nueva manifestación. La Virgen María se 
la aparece con el Corazón rodeado de espinas y acom-
páñáda del Niño Jesús, el Cual dice a Lucía: Ten cóm-' 
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pasión de este Corazón martirizado de continuo por la 
humana ingratitud. 

Y la Sma. Virgen añadió: "Mira, hija mía, mi Cora-
zón rodeado de espinas con que a cada momento lo hie-
ren los hombres ingratos con sus blasfemias e ingratitu-
des. Tú, al menos, procura consolarme, y anuncia de mi 
parte que yo prometo asistir a la hora de la muerte con 
las gracias necesarias para la salvación a todos los que 
en el primer sábado de cinco meses consecutivos se con-
fiesen, reciban la santa Comunión, recen una parte del 
Rosario y me hagan compañía durante quince minutos 
meditando los misterios del Rosario, con el fin de ofre-
cerme reparación,,. 

Es, pues, el rezo y meditación del santo Rosario en 
honor de la Sma. Virgen y en desagravio de las ofensas 
contra su Corazón Inmaculado, parte esencial de los 
Cinco primeros sábados, junto con la Confesión y la Co 
munión reparadora¡ydebe ordinariamente hacerse men-
ción del Rosario al anunciar y propagar esta nueva 
práctica piadosa, a fin de que los fieles no dejen de in-
cluir en ella su rezo y meditación, según las intencio 
nes manifestadas por la Sma. Virgen. 

Sumamente consoladora es esta Gran Promesa del 
Corazón de María, la cual debe entenderse, como sus 
similares, en el sentido de que la Sma. Virgen, a quie-
nes hayan practicado piadosamente los Cinco primeros 
Sábados y no rechacen obstinadamente la gracia, ha de 
asistirles a la hora de la muerte con especiales auxilios 
para salvarse. 

III.—La Consagración de la Diócesis al Corazón 
de María. 

La Diócesis salmantina no puede estar ausente en 
este concierto armonioso de corazones cristianos que en 
todas partes proclaman las excelencias del Corazón In-
maculado de María y se consagran a su servicio. Tierra 
castellana de acendrada fe católica, sembrada de San-
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tuarios, que preside el de Ntra. Sra. de Peña de Fran-
cia, en honor de la Madre de Dios; cuyas familias 
en su mayoría conservan la piadosa tradición española 
del rezo diario del santo Rosario, acogerá con entusias-
mo la devoción al Corazón de María, la incorporará a la 
que ya tiene arraigada del Rosario, y cumplirá como las 
que mejor las exigencias de amor y servicio que consi-
go lleva la Consagración a María. 

Así lo esperamos, y ello será auspicio de más abun-
dantes bendiciones de nuestra Madre celestial. 

* * * 

Su significación.—a) Anteriormente hemos mani 
festado cuál sea nuestra dependencia espiritual respecto 
déla Sma. Virgen que es nuestra Madre verdadera, 
porque es Madre de Ntro. Señor Jesucristo, que se dig 
nó llamarnos hermanos suyos, y porque con El colaboró 
a la obra de nuestra Redención y hoy ora por nosotros 
en el Cielo y nos distribuye las gracias de la santificación 
y toda clase de favores, y de sus manos esperamos reci-
bir la corona de! Cielo. 

Somos, pues, plenamente deudores, en el orden sobre-
natural, de María. Es nuestra Madre y es nuestra Reina. 

Y así como al consagrarnos al servicio divino, no 
hacemos otra cosa que reconocer y acatar los derechos 
que Dios tiene sobre nosotros en todos los órdenes, y si 
en especial hacemos acto de consagración al Corazón 
de Jesús, nos reconocemos deudores y vasallos de su 
Humanidad sacratísima, pues de su Amor recibimos 
cuanto tenemos, ya que Jesús es la fuente primaria de 
todas las gracias y su Amor misericordioso es el que le 
ha movido a padecer por nosotros y merecérnoslas y el 
que le mueve a concedérnoslas; 

así también el consagrarnos al Corazón de María su-
pone en nosotros un acto de reconocimiento y de acata-
miento a sus derechos de Madre sobre nosotros: que en 
el orden de la gracia y de la salvación somos plenamen-
te deudores de su amor, también misericordioso, como 
lo somos del Corazón de lesús, aunque en el orden infe-
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rior y subordinado de María a Jesucristo, que antes 
hemos descrito. 

Este acto de Consagración incluye primeramente 
un propósito de no ofender a nuestra Madre del Cielo, 
que tiene por propias las ofensas que se hacen al Señor. 
Por consiguiente, propósito fundamental de vivir en 
conformidad con los mandamientos de Dios y de la Igle 
sia, de vivir en gracia, de ser hijos suyos en el orden 
religioso y espiritual: de no renunciar a nuestra filia-
ción sobrenatural, que nos viene por la gracia. 

Pero encierra más la Consagración al Corazón de 
María, pues el corazón de hijos amantes de su Madre 
no se contenta con no ofenderla. Aspira a servirla y a 
rendirle homenaje, a imitarla en sus buenas cualidades, 
a amarla cada vez con más intensidad. Y a medida que 
el cristiano se acerca con la consideración a María y 
admira las inagotables riquezas de su dignidad y perfe-
cciones y cuánta sea su maternal solicitud por nosotros 
y cuán deudores le somos, la entrega que le hace de su 
corazón y de todo su ser es cada vez más perfecta, y 
quisiera dedicarse para siempre—consagrarse—a su 
amor y alabanzas y servicios. 

Como en los dones del Señor, que cuanto más ¡os 
agradecemos y mejor a ellos correspondemos, mayores 
los recibimos; así con María. Don suyó' es ya que conoz-
camos las excelencias de su Corazón y la amemos y sir-
vamos. Mas, siempre Ella nos gana por la mano. Aquí 
en la tierra no tienen término ni las bendiciones de Ma-
ría, ni el amor y alabanzas e imitación de virtudes del 
alma que se le consagra. 

b) Esta Consagración no es un acto transitorio de 
un día determinado. Es algo permanente }'' duradero de 
por vida. Cuando se consagra un cáliz se lé destina de-
finitivamente al servicio del Sacrificio del Altar; cuan-
do un religioso se consagra a Dios por la profesión so-
lemne, se separa espiritualmente del mundo y sé dedícft 
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para siempre a ejercicios de perfección y al servicio de 
Dios y de las almas. 

También el cristiano al recibir el Bautismo hace ac-
to de consagración a Cristo, renuncia al mundo y sus 
pompas y vanidades y al demonio y sus rebeldías y 
egoísmos. El cristiano es hombre de Cristo, pertenece a 
Cristo por el Bautismo, está consagrado a su santo ser-
vicio. Todo lo que sea apartarse de su obediencia es 
contrario a esta primera consagración por la que nos 
hacemos hijos de Dios. 

La consagración a María es algo semejante y depen • 
diente de ésta que entraña el Bautismo. La misma de-
pendencia y sumisión y entrega a Cristo, que reconoce-
mos y acatamos en el Bautismo; las mismas promesas 
de obediencia, de amor, de virtud que incluye la consa-
gración a Cristo, las lleva consigo en honor, sumisión, 
amor a María la Consagración a su Corazón Inmacu-
lado. . . 

No es, pues, la ceremonia de Consagración de la 
Diócesis, que preparamos en honor del Corazón de Ma-
ría, un simple acto transitorio de culto. Desde el mo-
mento en que la hagamos la Diócesis es ya, por nuevo 
título, algo de María, y es suya para siempre, y tiene 
que tributarle particular culto y promover su conoci-
miento y su amor y cantar sus alabanzas. 

Estas mismas reflexiones deben hacer las parroquias 
y entidades religiosas.menores y los fieles en particular; 
al consagrarse al Corazón Inmaculado de María. Tam-
bién para ellos la Consagración lleva sello de perma-
nencia-y es de suyo perpetua y de por vida. 

¡Feliz vínculo nuevo que nos liga para siempre con 
lazos de amor al Corazón de nuestra Madre del Cielo! 

* * * 

Su preparación.—Mas para realizar obra tan san-
ta hemos de preparar santamente nuestros corazones.' 
Preparación de instrucción más perfecta acerca de la 
devocióh al Corazón de María y acerca del santo Rosa-
rio, cuyo rezo y meditación de sus misterios tanto nos' 

Universidad Pontificia de Salamanca



- 312 -

recomienda la Santísima Virgen de Fátima, y acerca 
de los dulces deberes que lleva consigo el acto de la 
Consagración. 

Preparación también de nuestros corazones con ac-
tos de piedad que nos atraigan la gracia del Señor y 
seamos aceptables a María santísima en el acto de la 
Consagración. 

* * * 

a) Para alcanzar mayor instrucción de los fieles so-
bre los puntos indicados deberá predicarse en todas las 
parroquias, al menos durante el Triduo que precede a 
la fiesta de la Inmaculada, escogida para la Consagra-
ción. Desarróllense también conferencias y círculos de 
estudios en los Centros de Acción Católica, para que 
sus miembros se compenetren bien de la doctrina acer-
ca del Corazón de María y puedan ser sus apóstoles. 

En esta predicación deberán dejarse bien claras las 
ideas teológicas que regulan la devoción al Corazón de 
María, a fin de que ésta se inicie y prosiga por cauce."? 
seguros y no se desarrolle luego su culto en sentido 
aparatoso y sensiblero, como hasta hace poco dirigían 
algunos la devoción al S. Corazón de Jesús, con no pó-
co perjuicio de la religión y de la perfección cristiana. 

Para establecer sobre base sólida la devoción al Co-
razón de la Sma. Virgen no hay como compenetrarse 
bien del sentido que S. S. Pío XI, siguiendo a sus pre-
decesores; da con toda claridad al cülto del S. Corazón 
de jesús. 

El gran principio regulador de la doctrina acerca del 
Corazón de María es el de la analogía con el Corazón 
de jesús, expresada en esta sencilla fórmula: Lo que ed 
el Corazón de Jesús a Jesucristo, Dios y Hombre verda-
dero, Redentor del género humano; es el Corazón de 
María a la Madre de Dios y dé los hombres y Corrédén-
tora con Jesucristo. 

Estúdiesej pues, el sentido de la devoción al S. Co-̂  
razón de Jesús, tan bellamente expresado por Pió XÍ, 
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y hágase la debida aplicación al Corazón Inmaculado 

de María. 
Entonces se verá la feliz coincidencia: Pío XI que 

propone que en el Corazón de Tesús veneremos princi-
palmente su Amor de Redentor, su dolor por las ofen-
sas de los hombres al Padre, su entrega a la Pasión 
para aplacar la justa ira de Dios y expiar nuestras cul-
pas y merecernos la gracia y la gloria, su inmolación 
eucarística, su humildad, abnegación, paciencia... 

y Ntra. Señora de Fátima que se aparece con el Co-
razón rodeado de espinas, pide penitencia y expiación 
por las culpas, oración por los pecadores, y propone la 
Comunión reparadora y el rezo del santo Rosario que 
enseña humildad, pureza, obediencia y sacrificio. 

Pío XI reservó para la nueva fiesta de Cristo Rey el 
culto especial a la Majestad, Realeza y Gloria de Jesu-
cristo. Quiera la Sma. Virgen concedernos pronto el 
consuelo de verla proclamada solemnemente Reina del 
Mundo y festejada con fiesta especial su majestad y 
realeza. 

* * * 

b) A esta instrucción deben acompañar actos de 

piedad para purificar y preparar nuestros corazones y 

atraernos las gracias del Señor, a fin de que en el mo-

mento de la Consagración sean aceptables a María San-

tísima. 
En este orden, además de las oraciones y sacrificios 

particulares, además del arrepentimiento y confesión 
de nuestras culpas para alcanzar perdón, y de la recep-
ción de la Eucaristía para inundar nuestra alma de la 
gracia y afianzaría en la virtud y asemejarla a la de la 
Sma. Virgen, deberán organizarse actos públicos en 
todas las Iglesias, al menos durante un Triduo prepa-
ratorio, con la Exposición solemne de Ntro. Señor Sa-
cramentado y el rezo del santo Rosario. 

• * * 

Su celebración.—Con el acto que preparamos se 
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consagrará al Corazón Inmaculado de María la Diócesis 
de Salamanca como entidad jurídica o persona moral 
eclesiástica, compuesta del limo. Cabildo Catedral y 
Curia diocesana, de todas las Parroquias y Comunida-
des religiosas, organismos de Acción Católica, Asocia-
ciones piadosas. Colegios y entidades cuyos estatutos 
tienen aprobación eclesiástica y admiten dirección es-
piritual sacerdotal. Todos los fieles católicos con resi-
dencia en la Diócesis, son miembros de la misma. Y aun 
las organizaciones y entidades civiles que reconocen la 
religión y moral cristiana y en conformidad con ella es-
tablecen regular sus actividades, forman parte, cada 
una a su modo, de esta sociedad cristiana diocesana, se-
gún el tradicional y verdadero concepto de cristiandad, 
que hoy trata de restablecerse, en oposición al pasado 
laicismo descristianizador. 

Todos, por consiguiente, como miembros de esta 
gran familia que llamamos Diócesis, concurrirán a su 
Consagración al Corazón Inmaculado de María, que Nós 
mismo en nombre de todos nos proponemos realizar. 

Y aunque algunas entidades y asociaciones religio-
sas, siguiendo indicaciones de sus organismos naciona-
les o por propia iniciativa, hayan realizado el acto de 
consagración colectiva al Corazón de IVIaría, deberán, 
no obstante, asociarse a la que en la Catedral o en Pa-
rroquias o Iglesias a que estén vinculadas se verifique 
en el día de la Consagración oficial de la Diócesis, de 
la que forman parte. 

* * * 

Las intenciones por las que deberán ofrecerse los 
cultos del Triduo preparatorio y el acto de la Consa-
gración, son las expresadas por la Sma. Virgen del Ro-
sario en Fátima: 

En reparación de las ofensas e ingratitudes a los 
Sagrados Corazones de Tesús y de María, cuyo amor y 
sacrificio son tan menospreciados; 

Por la conversión de los pecadores, para que ade-
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más de evitar las ofensas a Dios, no sean castigados 
con las horribles penas del infierno; 

Por la pureza de costumbres en los pueblos cristia-
nos. La Sma. Virgen manifestó en Fátima que los pe-
cados de inmodestia e impureza eran los que más le 
ofendían y más almas llevaban al infierno; 

Por la paz del mundo, particularmente de Portugal y 
de España, que tanto contribuyeron a extenderen todas 
partes el conocimiento y amor y obediencia a Jesucris-
to y a su Madre santísima, y que hoy.se hallan en tan 
grave peligro de ser envueltas en la guerra de odio y 
exterminio que asóla las naciones. Es conjuro de la ma-
sonería internacional neutralizar y ahogar en sus co-
mienzos los principios de restauración cristiana con que 
España y Portugal emprenden nueva vida en conformi-
dad con su espíritu tradicional. PiU'a ello pretenden in-
troducir confusionismo y división y arrojarnos a la gue-
rra. ¡Que el Corazón de María vele por las dos naciones 
que se le consa_gran! 

Por la conversión de Rusia, en la que reina el espí-
ritu de las tinieblas, donde antes reinaba amor a la San-
tísima Virgen, cuya imagen—iconio—presidía la mayor 
parte de los hogares; 

Finalmente, por el Papa y por los Sacerdotes. La 
Sma. Virgen mostró a los niños de Fátima cuan grande 
iba a ser la persecución a los Sacerdotes, hásta el mar-
tirio de muchos, como hemos visto en España y hoy sa-
bemos de otras partes; y cuánto había de sufrir el Vi-
cario de Jesucristo. Les quedó tan grabada esta visión 
del Papa apenado, que hasta en el lecho de muerte lo 
recordaba facintita y por él ofrecía sus dolores e invi-
taba a orar: «-¡Pobrecito Santo Padre, hemos de pedir 
mucho por él!». 

* * * 

En Salamanca el acto de la Consagración deberá re-
vestir especial solemnidad con la asistencia del ilustrí-
simo Cabildo, que en orden al culto divino representa 

Universidad Pontificia de Salamanca



- 316 -

a toda la diócesis, y la presencia de las autoridades, de 
las numerosas Comunidades religiosas, Colegios, etc: 

La predicación preparatoria en todas las parroquias 
de la capital será encomendada a los Religiosos Hijos 
del Inmaculado Corazón de María y a los Padres Domi-
nicos, herederos del santo Rosario. 

En todas las Iglesias se organizarán Comuniones ge-
nerales, especialmente de niños, y al terminar las misas 
de hora se recitará desde el púlpito por un sacerdote la 
fórmula papal de la Consagración. 

Con el fin de que se halle el mayor número posible 
de fieles en la Misa Pontifical y Bendición Papal y en 
el acto solemne de la Consagración de la Diócesis, que 
Nos mismo en su nombre verificaremos delante de 
nuestra Patrona en la Santa Iglesia Basílica Catedral, 
o si el tiempo lo permite, en la Plaza Mayor; un cuarto 
de hora antes de empezar la Misa Pontifical deberán 
terminar los cultos en las iglesias y oratorios públicos, 
que permanecerán cerrados hasta que haya terminado 

el acto de la Consagración. 

* * * 

En las demás parroquias de la diócesis se prepara-
rán Comuniones generales, aun de niños, y se organi-
zará un acto solemne, a continuación de la misa más 
concurrida, con invitación de las autoridades y asocia-
ciones religiosas, y expuesto solemnemente el Santísi-
mo Sacramento y rezado el santo Rosario, leerá el pá-
rroco la fórmula de la Consagración, entonándose o re-
zándose a continuación el Te Deum antes de la bendi-
ción y reserva. 

* * * 

En años sucesivos en la Santa Iglesia Basílica Cate-
dral y en todas las Parroquias de la Diócesis, en acto 
también solemne, se renovará en la fiesta de la Inma-
culada la Consagración a su maternal Corazón. 

* * » 

Confiamos en que todos vosotros, muy amados hi-
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jos, para demostrar vuestro amor a la Sma. Virgen y 
para alcanzar su protección, os habéis de preparar es-
piritualmente para tan solemne acto de la Consagración 
a su Corazón Inmaculado, os damos nuestra paternal 
bendición, en el nombre del Padre y del Hijo y del Es-
píritu Santo. 

Fátima, Santuario de Ntra. Señora del Rosario, 13 
de Noviembre de 1943. 

t Fr. Francisco, O. P. 
Obispo de Sa l amanca . 

Fórmula de Consagración al Inmaculado Corazón de María, 

compuesta e indulgenciada • por S. S. Pío Xil 

¡Reina del Sant í s imo Rosar io , auxi l io de los crist ianos, refu-

gio del género humano , vencedora de todas batal las de Dios! 

A n t e vuestro trono nos postramos supl icantes, seguros de al-

canzar miser icordia y de recibir gracias y auxi l io opor tuno y 

defensa en las presentes ca lamidades , no por nuestros méri tos, 

de los que no presumimos , sino ún i c amen te por la i nmensa bon-

dad de vuestro materna l Corazón . 

A Vos, a vuesiro I nmacu l a do Corazón , en esta hora t rág ica 

de la historia de la h uman i d ad , nos confiamos y nos en t regamos , 

no sólo en un ión con la San ta Iglesia , cuerpo místico de vuestro 

Jesús, que sufre y sangra por todas partes y de tantas maneras 

está a t r ibu lada , sino tamb ién con todo el m u n d o desgarrado por 

atroces discordias, abrasado en un incendio de odio, v íc t ima de 

su prop ia in iqu idad . 

Q u e os conmuevan tantas ru inas mater ia les y morales, tantos 

dolores, tantas angust ias de padres y madres , de esposos, de her-

manos, de seres inocentes; tantas vidas segadas en flor; tantos 

cuerpos desgarrados en la horrenda carnicer ía; tantas a lmas tor-

turadas y agonizantes, tantas en pel igro de perderse eterna-

mente . 

Vos, ¡oh Mad re de miser icordia ! , a lcanzadnos de Dios la paz , 

y ante todo las gracias que pueden en un instante convert i r los 
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corazones humanos , las gracias que preparan , conci l ian y ase-

gu ran la paz. 

¡Reina de la paz!, rogad por nosotros y dad al m u n d o en gue-

rra la paz que los pueblos anhe lan , la paz en la verdad , en la 

just icia, en la car idad de Cristo. D a d l e la paz de las armas y la 

de las a lmas , para que en la t r anqu i l i dad del orden se di late el 

Re i no de Dios.. 

Conceded vuestra protección a los infieles y a cuantos yacen 

en las sombras de la muer te ; dadles la paz y haced que br i l le 

para ellos el So! de la verdad , y puedan , en un ión nuestra, repe-

tir ante el ún ico Sa lvador del mundo : G lo r i a a D ios en las altu-

ras y paz en la t ierra a los hombres de buena vo luntad (Luc. 

2. 14). 

Dad la paz a los pueblos separados por el error o por la dis-

cordia , y , par t icu larmente , a aquel los que os profesan s ingu lar 

devoción y entre los cuales no hab ía casa donde no se hal lase 

hon rada vuestra venerada imagen (hoy tal vez escondida y reti-

rada para días mejores) y conducidlos de nuevo al ún ico redil de 

Cristo, bajo el ún ico y verdadero Pastor. 

Obtened paz y l ibertad completa a la Iglesia santa de Dios; 

detened el d i l uv io i nundan te del neopagan ismo; fomentad en los 

fieles el amor a la pureza, la práct ica de la v ida crist iana y del 

celo apostólico, para que el pueblo de los que sirven a D ios au-

mente en méritos y en número . 

F i na lmen te , así como fueron consagrados al Corazón de vues-

tro Jesús la Ig lesia y todo el género h umano , para que, ponien-

do en E l todas las esperanzas, fuese para ellos s igno y prenda 

de victoria y salvación; así también nosotros nos consagra-mos 

perpe tuamente a Vos, a vuestro I nmacu l a do Corazón , ¡oh. Ma-

dre nuestra y Re i n a del mundo ! , para que vuestro amor y patro-

cin io apresuren el t r iunfo del R e i n o de Dios, y todos los pueblos, 

pacificados entre sí y con Dios, os proc lamen b ienaven turada , y 

con Vos entonen, desde uno al otro extremo de la t ierra, el eter-

no Magníficat de glor ia , amor , agradec imien to al Corazón de Je-

sús, en el que sólo pueden encontrarse la verdad , la v ida y la 

paz. A m e n . 

Indulgencia de tres años cada ves que se rece, y Plenaria una vez al mes, 

con las condiciones de costumbre. (17 Nov. de 1942). 
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S. E.-el Jefe del Estado y Generalísimo de los Eiér-
ciios se ha dignado enviarnos por medio del Ministerio 
<3e Justicia la sigí/iente 

Cédula de Ruego y Encargo 

F R A N C I S C O F R A N C O BAHAMONDE 
Jefe del Estado Español y General ísimo de los 

Ejércitos. 

Muy Reverendos en Cristo, Padres Arzobispos, Re-
verendos Obispos, Administradores Apostólicos, Vi-
carios Capitulares de las Iglesias de España y Vicario 
general Castrense: ' 

El fallecimiento del Emmo. Cardenal y muy Reve-
rendo Arzobispo de Tarragona, D. Francisco de Asís 
Vidal y tíarraquer, levanta mi corazón al Dios de la mi-
sericordia-, pidiendo acoja en su seno a quien cristiana-
mente desapareció de entre nosotros. 

A este fin os Ruego y Encargo, por mediación del 
Excmo. Sr. Ministro de Justicia, que dispongáis que en 
todas las Iglesias Catedrales, Colegiatas y Parroquias 
de vuestras respectivas Diócesis se eleven preces al Se-
ñor por el eterno descanso del alma del ilustre Purpu-
rado. ^ 
^ Palacio de El Pardo, a 24 de septiembre de 1943 ~ 
tvancisco Franco. 

Lo que me honro en trasladar a V. E. Rvdma Dios 
guarde a V. E. Rvdma. muchos años.—Madrid, 24 de 
septiembre de 1943.-A1 Excmo. y Rvdmo. Sr. Obispo 
de Salamanca, 

Y Nós, deseando corresponder a los religiosos sen-
timientos del Jefe del Estado y secundar sus piadosos 
deseos, disponemos que, en la forma acostumbrada se 
tengan funerales por el eterno descanso del Eminentí-

d™la Dió?Sfs y parroquias 
Salamanca, 25 de octubre de 1943. 

t El Obispo. 
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Edictos de Becas en el Seminario 

N O S D R . F R . - F R A N C I S C O B A R B A D O V I E J O , O . P . , 

POR LA GRACIA DE D IES Y DE LA SANTA SEDE OBIS-

p o DE SALAMANCA. 

Hacemos saber: Que en duestro Seminario hay una 
B e c a vacante de las fundadas por el E x c m o . Sr. Don 
Cándido Casanueva Gorjón, denominada de «Nuestra 

del Castillo de Perefia», para seguir la carrera eclesiás-

tica en los Seminarios de esta Diócesis, con las condi-

ciones que a continuación se expresan: 
Por el presente llamamos a cuantos se consideren 

con derecho a ella para que la soliciten, presentando 
en los Rectorados de los Seminarios Mayor o Menor, 
los siguientes documentos: Instancia dirigida al Exce-
l e n t í s i m o Sr. Obispo; árbol genealógico en el que se 
acredite el parentesco con el fundador; certificación 
expedida por la Delegación de Hacienda o por la Al-
caldía del pueblo en que conste la cuota o cuotas de 
contribución que por todos conceptos paguen los pa-
dres del solicitante de la beca; certificación expedida 
por el Párroco de la buena conducta de los padres del 
solicitante y de éste, y el que esté cursando estudios 
eclesiásticos, certificado de matrícula y estudios. 

Las condiciones establecidas por el fundador a las 

cuales estrán sujetos los agraciados en lo que a ellos se 

refiere, son las siguientes: Preferencia: 1) los parientes 

del fundador; 2i los naturales de Pereña y de Villaseco 

de los Reyes; 3) los naturales de cualquiera de los pue-

blos que actualmente forman los partidos judiciales de 

Ledesma y Vitigudino; 4) los naturales de los demás 

nueblos de la provincia de Salamanca. Condiciones o re-

auisitos para disfrutar la beca: los becarios deben ser 

nobres seguir internos la carrera del sacerdocio católi-

co y no sufrir dos veces en la misma asignatura la ca-

lificación de suspenso o su equivalente. 

Obligaciones de los becarios: Durante sus estudios 
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tieberán rezar un Rosario cada semana por la intención 
del fundador. Una vez sacerdotes quedan obligados en 
conciencia a aplicar por las intenciones del fundador 
una misa en cada año, procurando celebrarla en el 14 
de mayo o en el día más próximo a él. Deberán asistir 
tina vez en su vida a la fiesta de la Virgen del Castillo 
de Pereña que se celebra el 14 de mayo y aplicar la mi-
sa de ese día por el fundador. Este ruega a los beca-
rios, sin imponérselo como obligación, que siempre que 
les sea posible cómodamente, asistan a dicha fiesta del 
14 de mayo. 

El plazo para presentar los documentos que empieza 
A correr desde la publicación de este Edicto en el BO-
LETÍN' OFICIAL de esta Diócesis, termina el día 20 de no-
viembre del presente año de 1943. 

Salamanca, 31 de octubre de 1943. 

t F R A N C I S C O , O . P . , Ob i spo de Sa lamanca . 

NOS DR. FR. FRANCISCO BARBADO VIEJO, O. P., 
POR LA GRACIA DE DIOS Y DE- LA SANTA SEDE APOS-

TÓLICA, OBISPO DE SALAMANCA. 

Hacemos saber: Que en nuestros Seminarios hay 
una beca vacante, fundada pop D. Roque Clavero (que 
en paz descanse) y según lo consignado en la funda-
ción, para el disfrute de la misma «han de ser llamados 
por rigurosa preferencia: 1.° Los parientes pobres del 
fundador hasta el cuarto grado canónico inclusive. 2.° 
Los naturales de la parroquia de Golpejas. 3." Los del 
pueblo de Falencia de Negrilla, y 4° Cualesquiera de 
la Diócesis de Salamanca, siguiéndose en todo lo de-
más las condiciones generales de admisión en el Semi-
nario». 

En su virtud llamamos a los indicados en la funda-
ción, para que hagan usó de su derecho, pidiendo por 
conducto de los Rectorados de nuestros Seminarios 
Mayor o Menor que Nós adjudiquemos esa beca, para 
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;lo eual presentarán antes del 20 del próximo mes de 
noviembre, su petición y documentos que acrediten el 
derecho que les asista. 

Salamanca, 31 de octubre de 1943. 

f FR. FRANCISCO , Obispo de Salamanca. 

E D I C T O 

para la provisión de una beca en el Seminar io 
Mayor de Sa lamanca . 

Habiendo de proveerse por el limo. Cabildo Cate-
dral, mediante oposición, una beca para la Facultad de 
Sagrada Teología en el Seminario Mayor de esta Dió-
cesis, por el presente, previo el beneplácito del Exce-
lentísimo y Rvdmo, Prelado, se convoca a cuantos es-
tén en condiciones y deseen optar a ella, para que pre-
senten en la Secretaría Capitular, antes del 30 del pró-
ximo mes de noviembre, las oportunas instancias acom-
pañadas de la hoja de estudios y certificados de con^ 
ducta expedidos por oí Párroco propio y por el Sr. Rec-
tor del Seminario. 

Las condiciones para optar a ella son: 1.® ser dioce-
sano contando previamente con el beneplácito del Ext 
celentísimo Sr. Obispo, y 2.^ estar cursando o en dis-
posiciones de comenzar.los estudios teológicos. 

Los ejercicios de oposición consistirán: Traducir 
del latín al castellano, con media hora de preparación^ 
un trozo de un autor clásico, señalado por el Tribunal., 
2.'? Hacer verbalmente ante el Tribunal el análisis gra-
matical del trozo traducido, contestando a las pregun-
tas que los lueces formulen. 3.° Contestar, por espacio 
de un cuarto de hora, a las preguntas que haga el Trit 
bunal del Cuestionario de Filosofía que se les facilitará 
en ;la Secretaría Capitular. 4° Desarrollar por escrito-
unrtema sacado a la suerte de entre los que componen 
el Cuestionario antes citado. 
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El agraciado percibirá la cantidad de dos pesetas 
con cincuenta céntimos diarias durante el curso. 

Es condición indispensable para continuar en el dis-
frute de la beca, observar buena conducta y obtener la 
calificación de «Meritissimus» en la asignatura principal 
de cada curso y no tener ningún «Suspenso». Sin em-
bargo, si alguno no obtuviese más que «Benemeritus» 
puede solicitar nuevo examen en los extraordinarios de 
seotiembre y si mejora la nota puede continuar en el 
disfrute de la beca. 

Salamanca, 30 de octubre de 1943. 

El Presidente, El Serretario, 

Lic. Pedro Salcedo, Dr. Aniceto de Castro, 
Arcipreste, Magistral. 

Secretaría de Cámara y Gobierno 

Vacante de la Canongía Doctoral en la San t a 
Iglesia Basílica Catedral de Sa lamanca . 

Por haber sido traslado el M. I. Sr. D. Gerardo Sán-
chez Pascual, Canónigo Doctoral de la Santa Iglesia 
Basílica Catedral de Salamanca a la Canongía Docto-
ral de la Santa Iglesia Catedral Primada, ha quedado 
vacante la Doctoralía en la Catedral de Salamanca, cu-
ya provisión a tenor del canon 1435 del Código de De-
recho Canónico está reservada a la Santa Sede, hacién-
dose pública esta vacante según las normas de la Da-
taría Apostólica, a la cual se dará cuenta después del 
1.° de enero de 1944 de quienes la hubieren solicitado y 
dicho Oficio o Dicasterio Apostólico resolverá la forma 
de provisión. 

Salamanca a 25 de octubre de 1943. 

El Ciincil/ei-Secrelii'io, 

Avelino López de Castro. 
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Sacra Paenitentiaria Apostólica 

Off ic ium de Indulgent i is 

13ECRETUM 

hidulgentiae concedimtnr piam invocationem recitan-

tibiis. 

SSmus. D. N, divina Providenúa Pius Pp. XI|, in 
audientia infrascripto Cardenali Paenitentiario Maiori 
die 17 iulii 1943 concessa, benigne elargiri dignatus est 
ut christifideles omnes, qui invocationem «Domine, sal-
va nos, perimus» (Matth. VIII, 25), quavis iingua reddi-
ta (v. g. Sá lvanos, Señor, que perecemos), pi;i 
mente recitaverint, infra relatas Indulgentias consequi 
valeant: I. PARTIALEM, QUINGENTORUM DIERUM 
saltem corde contrito lucrandam: II. PLENARIAM, 
suetis conditionibus acquirendam, si quotidie per inte-
grum mensem invocatio pie repetita fuerint. 

Praesenti in perpetuum valituro absque ulla Aposto-
licarum Litterarum in forma brevi expeditione et con-
trariis quibuslibet non obstantibus, 

Datum Romae, ex Aedibus Sacrae Paenitentiariae, 
die 18 augusti 1943. 

N. Card. Canali, Paenit, Maior. 

S. Luzio, Regens. 

D I S C U R S O 

pronunc iado por el Nunpio Apostól ico de Su 
San t i dad en la c lausura de las Semanas de 
Estudios Superiores Eclesiásticos de Madr id . 

«Es ya la tercera vez que se celebran conjuntamen-
te estas Semanas de Estudios Superiores Eclesiásticos, 
la Semana de Teología y la Semana Bíblica, y me es 
grato reconocer que, lejos de disminuir el entusiasmo 
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eon que en años anteriores acudisteis a estas jornadas 
a exponer los frutos de vuestra investigación y de vues-
tro estudio, se ha mantenido vivo y ardiente y ha sos-
tenido vuestra incansable labor y os ha vuelto a con-
gregar aquí, como en remanso de paz y serenidad, en 
unos momentos en los que el mundo se agita con el es-
truendo de. las armas y con el hervor de las pasiones 
encendidas. • 

La celebración de estas Semanas en la presente co-
yuntura histórica es un motivo para dar muchas gracias 
a Dios, que ha concedido a España el permanecer al 
margen de la tremenda convulsión mundial y conservar 
la tranquilidad y el sosiego necesario para las altíis y 
nobles tareas del estudio. 

Habéis estudiado algunos temas altísimos, de esos 
ante los cuales el hombre apenas puede hacer otra co-
sa que balbucear y sentir su flaqueza y pequeñez; ha-
béis tratado asuntos que parecen a primera vista muy 
alejados de la vida y de sus luchas reales; sin embargo, 
sería injysto afirmar que cuestro trabajo ha sido infruc-
tuoso, mero solaz de contemplativos, afán extraño a los 
problemas y a los dolores de la hora presente. 

En estas aulas, mientras se estudiaban las sublimes 
cuestiones trinitarias, intercalando sabiamente las altas 
especulaciones de la metafísica cristiana con los testi-
monios de la. tradición, de los padres y de los doctores, 
mientras selecciones llenas de doctrina se discutían pa-
ra fijar o señalar la expresión material reveladora del 
pensamiento divino, una palabra ha resonado con ritmo 
afanoso y se ha proclam;ido y repetido con amorosa in-
sistencia, estudiando su significación a través de los 
más bellos y sublimes documentos cristianos; y mien-
tras en el mundo entero se suprime la vida material por 
el plomo de los cañones o se ahoga entre los escombros 
y las ruinas y se destroza la vida moral entre penas y 
sufrimientos, entre odios y desesperaciones; mientras, 
digo, fuera de aquí impera el reino de la muerte, aquí, 
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en esta aula una palabra sobre todas ha resonado con 
emocionado acento: la palabra «vida». 

Los tiempos presentes son, sin duda, dolorosos y 
están cargados de gravísimos problemas y de amargas 
preocupaciones para el porvenir, pero no son nuevos 
en la vida y en la historia de la Iglesia. Próxima está la 
conmemoración de una fecha gloriosa, llena de profun-
das lecciones y de consoladoras esperanzas para la ho-
ra presente: me refiero a la conmemoración del Conci-
lio de Trento. Epoca también en verdad dolorosa aque-
lla en la que se hizo necesaria la convocación de la 
magna Asamblea Tridentina: la unidad del mundo cris-
tiano se desgarraba violentamente entre desviaciones 
de la inteligencia y pasiones incóntenidas del corazón, 
entre laapostasía de los individuos y la defección de 
pueblos enteros. Una ola de paganismo y de corrup-
ción, revestida por las formas brillantes del Renaci-
miento, amenazaba sepultar y destruir la fe y la vida 
cristiana. Pero la Verdad Divina volvió a brillar sobre 
aquel piélago tenebroso, y por boca de los padres y teó-
logos reunidos en Trento, entre los que ocuparon lugar 
tan destacado y preeminente los grandes teólogos y es-
crituristas españoles, abrió un camino de luz a la Cris-
tiandad y al mundo, asentando ¡as bases de una autén-
tica Reforma. Y aún quiso Dies, para consuelo de su 
Iglesia, compensarle de las deserciones de una gran 
parte de Europa, por la conquista espiritual de un nue-
vo Mundo abierto a la fe por la audaz empresa de las 
carabelas españolas. 

Es necesario que España celebre esta conmemora-
ción del gran Concilio de Trento con esplendor que co-
rresponde a su altísima trascendencia en la vida déla 
Iglesia y a la participación tan eminente que en él tuvo 
la ciencia teológica y escriturística española; pero la 
mejor y más eficaz de las conmemoraciones será que 
sigáis dedicando todos vuestros esfuerzos y vuestros 
entusiasmos y vnestros taleetos al conocimiento y a la 
difusión de la sabiduría y de la verdad cristiana y de la 
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vida divina y de sus entrañables riquezas e inagotables 
valores hara la resolución de las hondos.problemas que , 
hoy agitan a un mundo desorientado y convulso. 

F.ente a todas las incertidumbres del pensamiento, 
frente a todos los problemas que se nos presentan co-
mo salvadores de la crisis actual, España, segura de.su 
fe, firme en su glorioso pasado, se dirige por vuestros 
labios a Cristo para decirle, como Pedro en Cafarnaurn: 
«Domine, ad quem ibimus? Verba vitae aeternaehabes» 
(Señor, ¿a quién iremos? Tú tienes palabras de vida 
eterna). ¡No hay salvación más que en tu nombre, ni 
camino, verdad y vida más que en Tí! 

Y éste ha de ser también el grito de España a los 
oídos de un mundo ensordecido por el estruendo de la 
guerra, y éste ha de ser el programa que enardezca 
vuestros fervores de apostolado y vuestros ideales de 
reconquista espiritual del mundo. 

Antes de deciros lu última palabra de despedida, no 
puedo menos de dedicar un recuerdo afectuoso al Obis-
po de esta diócesis, Dr. Eijo y Garay, tan celoso pro-
motor de este renacimiento y de estas Semanas, ele-
vando con vosotros fervientes votos al cielo para que 
la enfermedad que le ha impedido tomar parte perso-
nalmente en estas Semanas desaparezca pronto y pue-
da volver a ocupar cuanto antes su puesto de trabajo 
pastoral y de fomento de los estudios scigrados. 

Y cumplido este deber, quiero dar las gracias más 
efusivas en nombre de la Iglesia, a cuantos han contri-
buido al éxito de estas Semanas. Al Ministro de Edu-
cación Nacional, decidido patrocinador del renacimien-
to de la ciencia española en todos los campos del sa-
ber; al Consejo Superior de Investigaciones Cienlííicas, 
cuyo celo por la.restauración de los estudios eclesiás-
ticos en España es digno de las mayores alabanzas; al 
Patronato Raimundo Lulioy al Instituto Francisco Suá-
rez y a la A. F. E. B. E., instrumentos eficaces de esta 
restauración y organizadores inmediatos de estas Se-
manas; alos.Rvdnios. Prelados que prestan ei calor de 
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SU fervoroso apoyo a esta magna empresa,- a voso-
tros, dignísimos representantes del Clero secular y re-
gular, que con ejemplar armonía y espíritu de colabo-
ración trabajáis denodadamente porque resurja en Es-
paña la ciencia sagrada, haciendo con ello labor útilísi-
ma a la Iglesia y a la Patria. 

La Virgen María, a cuyo Corazón Purísimo, secun-
dando fielmente los deseos de nuestro amantísimo Pa-
riré el Papa Pío XII, se ha consagrado el Consejo Su-
perior de Investigaciones Científicas y os habéis con-
sagrado vosotros, será vuestra Capitana en esta em-
presa, como lo fué en todas vuestras empresas de re-
conquista. Ella, que es el Trono de la Sabiduría, «Sedes 
Sapientiae»; Ella, por quien todas las naciones infieles, 
en frase de San Cirilo, han venido a la fe; Ella, que es 
la destructora de todas las herejías; Ella volverá a dar 
al mundo la Verdad y la Vida, que es su Hijo Jesús». 

Oración a la Sma. Virgen, Reina de la Paz 

Oh V i r gen San l i s ima , Madre de Dios y Madre nuestra, a Vos 

acudinaos como Re i n a de la Paz, para imp lo ra r de vuestro Cora-

zón materna l que nos alcancéis de vuestro d iv ino H i jo la paz en 

Cbta hora de tr ibulac ión para toda la h u m a n i d a d . 

Reconocemos y confesamos que nos hemos apar tado de la di-

v ina Ley y que merecemos castigo. Pero, Señora , nos confesa-

mos también incapaces de volver a la amistad de Dios , si Vos , 

q ue sois Madre nuestra y Mad r e del Redentor , no a lcanzáis el 

perdón , j un to con la grac ia de un verdadero arrepent imiento . 

Mi radnos con compasión . Vo lved a nosotros vuestros ojos mi-

sericordiosos y haced que vuestro H i jo y H e r m a n o nuestro Je-

sucristo, nos t ienda sus brazos y nos acoja en su Corazón l leno 

de amor misericordioso. 

Oh Re i n a de la Paz , escuchad los gemidos de tantos n iños 

huér fanos y de tantas madres abandonadas que g imen ante la 

desolación de su hogar deshecho. 

Tened compasión de tantos jóvenes que en la flor de la edad 

ven t runcadas sus vidas en lucha cruel e i n h u m a n a con sus mis-

mos hermanos . 

Ap i á daos de l género h umano . Devo lvédnos la paz. 
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Oh Re i n a de la Paz, proteged y defended a nuestro Santísi-

mo Padre , el Papa , V icar io en la t ierra de vuestro San t í s imo Hi-; 

jo y Sa lvador nuestro Jesucristo. Gu i ad te y, con m a n o amorosa 

conducid le , j un to con la Ig lesia santa, a puerto de salvación,. Os 

pedimos también que protejáis a todos los sacerdotes y religioT, 

sos y a los fieles que sufren persecución por seguir las santas,-

doctr inas de vuestro divtn.ó Hi jo . 

Ohi Reir ía de la Paz , proteged también y defended a España , , 

pueblo de vuestra predUccción, a fin de que se vea l ibre de la 

vorág ine de la guerra y florezca en santa paz y afiance sus pa-

sos en el cam ino de la restauración crist iana por la que d ieron 

'̂ u v ida ios márt ires de la santa Cruzada . 

Y para nuestro pueblo, del que sois celestial Pa t rona y Pro- , 

lectora, os pedimos que resplandezca en todos sus hogares y en 

su ambiente social aque l la auster idad y pureza de v ida que re-

c l ama nuestra fe y fué o rnamen to de nuestros antepasados, fie-

les imitadores de vuestra vir tud. 

Oh V i r gen Sant í s ima , Re i n a de la Paz , rogad por nosotros. 

Nuestro Exano. Prelado concede cien días de indulgencia cada vez que 

se recite esta oración delante de una imagen de la Sma. Virgen. 

Crónica Diocesana 

Hgerlura de curse en la lliersiilail Penicia 

líl día 2 de octubre, tuvo lugar la so lemne apertura del curso 

académico de 1943-44 en la Un ivers idad Pontif icia. 

Comenzaron los actos con una Misa de Espír i tu San to en la 

capi l la de la Un ivers idad , que fué oficiada por el l imo . Sr . Rec-

tor del Colegio de Nobles Ir landeses de nuestra c iudad. L a pre-

sidencia estabu ocupada por el Excmo . y R v d m o . Sr . Obispo de 

la Diócesis, D r . Barbado Vie jo ; M . I. Sr . Rector de la Pontif icia 

Un ive rs i dad , D . José Ar tero ; Excmo. Sr . Rector de la Universi-

dad L i terar ia , D . Esteban Mad ruga , y otras autor idades. Asis-

tieron a la ceremonia rel igiosa todos los Profesores que compo-

nen los claustros del Sem ina r i o Conc i l iar y de la Un ivers idad 

Pontif icia, numerosos sacerdotes y los a l umnos de ambos Cen-

tros religiosos. 

T e r m i n a d a la Misa, todos los asistentes se trasladaron al Au-

la M a g n a de la Un ivers idad Pontif icia, donde tuvo lugar el acto 

académico de aper tura del curso. 
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E l A u l a se encontraba comp le tamente l lena de a l umnos y sa-

cerdotes, ha l l ándose presentes también todos los Profesores. 

E n pr imer l uga r , D . Pau l i no Laso prondnc ió una breve ora-

ción, que fué acogida con aplausos, procediéndose seguidamen-

te a la ent rega por el Sr . Obispo de los premioD de l curso ante-

rior; 

Segu i d amen te el M. 1. Sr . Dr . D . Lorenzo Turrado , d i ó lec-

tura a un interesante y docto trabajo sobre el tema «Los judíos 

y ta conservación del texto del A n t i g u o Testamento» , en el que 

recoge curiosas noi icias sobre estos extremos. F u é m u y aplau-

dido. 

F i na lmen te , los claustros de Profesores hicieron la profesión 

d e fe ante el Sr. Obispo, e l cual , como Gran Canc i l l e r de l aUn i-

versidad Pontif icia, dec laró abierto el curso académico de 

1943-44.. 

L a Un ivers idad Eclesiástica Sa lman t i n a cuenta en este Curso 

con un nt ímero de a l umnos superior al cenlerjar. 

E n e l la se ha l lan representadas 24 Diócesis españolas y algu-

nas portuguesas; también varias Ordenes religiosas han envia-

do a l umnos a sus aulas y se espera se aumenten también con los 

de a lgunas otras. 

Reunión del Consejo de Prelados de la Universidad 
E l d ía 7 de octubre, bajo la presidencia del Excmo . y Reve-

rend ís imo Sr . Arzob ispo P r imado se reun ió el Consejo de Prela-

dos de la Un ive rs i dad Pontif icia. Asist ieron los de S a l amanca , 

Av i l a , León y Pamp l ona , no pud iendo asistir a la reun ión los de 

Va l l ado l i d y V i tor ia . Tomaron acuerdos referentes a la buena 

ma r ch a de la Un ive rs i dad y vieron con gran gozo que este año 

el n i imero de a lumnos matr icu lados casi dup l i ca el del curso an-

terior. 

JORNflbñS S n C E R b O T f l L E S 
A l te rminar la segunda t anda de Ejercicios espir i tuales se tu-

vieron unos d ías de conv ivenc ia sacerdotal dedicados a confe-

rencias y lecciones.de apostolado actual . In terv in ieron el Direc-

tor de los Ejercicios D . A n g e l Her rera , Monseñor V i zca r r a y 

D . Ru f i no A ldaba lde . Asist ieron más de un centenar de sacer-

dotes, hab iéndose un ido a los ejercitantes otros varios de la ciu-

dad y de los pueblos. Las conferencias versaron sobre cuest ión 

social, homi lé t ica y predicación sagrada . Acc ión Cató l ica , Ejer-
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cicioi y dirección espir i tual . Re i nó g ran entus iasmo entre los 

concurrentes. Todos los actos fueron presididos por nuestro Ex-

celent ís imo Prelado. 

Secretariado Catequístico Diocesano 

Por in ic ia t iva de nuestro R v d m o . Pre lado acaba de crearse 

en la Diócesis el Secretariado Catequístico, como o rgan i smo qué 

ha de proporc ionar la mayo r eficacia y a yuda al apostolado de 

la Doc t r i na crist iana. 

E n las pasadas jornadas de conv ivenc ia sacerdotal el Sr . Di-

rector del m i smo expuso a un crecido n úme ro de sacerdotes el 

or igen, fines y propósitos del naciente Secretar iado. 

Es un rfeque contestará a cuantas con-

sultas se le hagan referentes a la buena organ izac ión de una 

Catequesis; y, a la vez, Centro de aprovisionamiento donde , al 

lado del «Aluseo» que ha de servir de permanen te exposición de 

los mejores métodos pedagógicos para or ientación dé loS cate-' 

quistas, podrán surt irse los Sres. Párrocos del mater ia l didácti 

co y escolar que es necesario o m u y conveniente para el perfec 

to func ionamiento de los Catecismos diosesanos. 

E l Secretar iado acaba de recibir una par t ida de Catecismos 

de Astete, dispuestos en arden cíclico (edic. p reparada por Lló-

rente), de la Cartilla de Historia Sagrada (pub l icada por la Co-

misión Catequís t ica de Z aragoza) y del Catecismo de ( omw 

nión (entresacado del Astete y completado con notas canónicas 

y pedagógicas por orden del Excmo . Sr. Mu i i i z Pablos). T iene 

ya en prensa una edición de Registros de clase y otra de Vales. 

Todo al a lcance de las Catcquesis de modestos recursos econó-

micos, a las que el Secretar iado dedicará atención preferente. 

Se ha l l an en cam ino dos colecciones completas de las renom-

bradas Láminas Murales de Font ; así como dos aparatos, de fá-

cil transporte y sencil lo manejo , para proyecciones Jijas según 

el método ). E. C. E . L . con un buen n ú m e r o de pel ículas (de 

25, 30 y 50 vistas cada una) sobre asuntos de Catecismo, His tor ia 

Bíbl ica, Histor ia Eclesiást ica y L i t u rg i a . 

L á m i n a s y aparatos se cederán por ahora en préstamo a los 

Párrocos a quienes interese probarlos, siendo de esperar que, 

atendido el buen resultado y las faci l idades para el pago de tan 

excelente mater ia l didáct ico, se vaya adqu i r iendo en prop iedad 

por las parroqu ias o al menos por los arciprestazgos. 

E i i el próx imo número del BoLEn'M se da r án a conocer otros 

proyectos que, suge i idos por nuestro R v d m o . Pre lado , se lleva-

rán a la práctica con la ayuda de Dios Nuestro Señor . 
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Dir í jase correspondencia a cSecretar iado Catequíst ico Dio-

cesano—Seminar io M a y o r - S a l a m a n c a » . 

Cursillos de Acción Católica 

El Consejo Diocesano de la Juven tud F e m e n i n a de A . C. or-

j jan izó en los pr imeros días de octubre unos cursil los para Di-

re í t ivas a la que asistieron representaciones de casi todos los 

Centros de la Diócesis. Las lecciones estuvieron a cargo de ¡as 

señoritas del Consejo Diocesano y de las propagandistas . Ter-

mina ron los cursi l los con una Asamb l e a que presidió nuestro 

l íxcmo. Prelado. 

K1 día 13 se i n augu r ó of ic ia lmente el curso con u na Misa de 

comun i ón en la Cap i l l a de la Un ivers idad y un acto por la tar-

de, teniendo el discurso de apertura el l imo . Sr . Rector Magní-

fico de la Un ivers idad Pontif icia, D r . D . José Artero , terminan-

do OI acto con unas palabras del Consi l iar io Diocesano expo-

n iendo el p rog rama de la labor a real izar du ran te el curso. 

Tamb i én la Juventud Mascu l ina ha comenzado sus trabajos 

de apostolado con gran celo y entusiasmo. 

Relación de Sres. Sacerdotes que practicaron los Santos Ejerci-
cios en la primera tanda 

M. I. Sr. D. Pedro Salcedo Ramón, Vicario General del Obis-

pado, 

M. I. Sr. D. Francisco Ramos Martín, Canónigo de la S. I. B. 

Catedral. 

Don Angel López de Diego, Beneficiado de la S. I. B. Catedral 

» Tomás Serna^Puente, Beneficiado de leí S. 1. B. Catedral. 

» Salvador Toribio Rodríguez, Párroco de San Martín de 

Salamanca. 

» Ildefonso Emiliano Vicente, Párroco del Carmen de Sala-

manca. 

» Santos Jiménez Martín, Párroco de San Juan de Sahagún 

de Salamanca. 

> Jesús Rodríguez Calache, Párroco de la Catedral de Sa-

lamanca. 

> Ramón García Nieto, Párroco del Arrabal de Salamanca. 
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Don B las Mart ín C u a d r a d o , Pár roco de A ldeadáv i la de la Ri-

bera. 

» Ange l Bal lesteros Vaquero , Pá r roco de M u ñ o z . 

> Franc isco Dom ínguez Vicente, Pá r roco de Gu i jue lo . 

» Teiesforo Garc ía Pérez, Pá r roco de Pa lac ios Rub ios . 

» Ange l Garc í a Pinto, Pá r roco de Babi lafuente. 

> I ldefonso Po lo Segu rado , Pá r roco de V i t igud ino . 

> José R iesco Armenteros , Pá r roco de Cañ i z a l , 

» F i l omeno G ó m e z Montes , Pá r roco de M i r anda de! Cas-

tañar . 

» Pau l i no Herrero C o n d e , Profesor del Semina r i o . 

» Faus t ino Garc í a Herrero, Director de la Vega . 

» José Hernández Mart ín , Pá r roco de Palencia de Negr i l la . 

» Ge r a rdo Herrero Vicente, Pá r roco de E s p a d a ñ a , 

q José Mar ía Marcos Herrero, Pá r roco de C ipércz . 

> Aqu i l i no Mo r an Herrero, Pá r roco de A ldearrub ia . 

> R icardo Muriel Barbero , Pá r roco de Fresno A lhánd iga . 

» José Hernández G ó m e z , Pá r roco de G e m a . 

> Manue l Alvarez Mart ín , Pá r roco de Juzbado . 

> Valent ín Ba j o Vicente, Pá r roco de Que j iga l . 

> Leopo ldo Fuertes G igan to , Pár roco de Llén. 

» D i ago Garc í a Hernández , Pá r roco de Ge jo de los Reyes 

» Juan Franc isco S ánchez Barbero , Pá r roco de Cas te l l anos 

de Mor i s cos . 

» Rafael S á n che z Hernández , Pá r roco de Pedraza de A lba . 

> Gabr ie l S ánchez Repi la , P á r roco de Ventosa del R ío 

A lmar . 

» An ton io S á n che z Velasco , Pá r roco de Salvat ierra de 

Tormes . 

> Manue l Se r r ano de la Parra , Pá r roco de Val lesa . 

» Victor iano Gonz á l e z C i d , Pá r roco de Peñarand i l l a . 

» Franc isco Rodr íguez Garc ía , Pá r roco de Alaraz . 

> Ba l tasar Tavera Rega lado , Pá r roco deMon l e r a s . 

» Ludov ica Tejedor Mo ran , Pá r roco de S a n Cr i s tóba l de la 

Cues ta , 

4 
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Don Es teban Gonz á l e z Mart ín , Pár roco de Vi l lares de la 

Re ina . 

> Caye tano Iglesias Mart ín , Pá r roco de M a d r o ñ a l . 

> Juan López Ore ja , Pá r roco de Qa l indus te . 

» Juan de la C r u z Marcos Sánchez , Pá r roco de Va ldecarros . 

» D o m i n g o Mart ín Turr ión , Pá r roco de Parad inas de S a n 

Juan . 

> José Mar í a Pascua l Ce j udo , Pá r roco de Pe labravo . 

» Trini tar io Po lo B lanco , Pá r roco de Cabezave l l osa . 

» E d u a r d o Beni to San t i ago , Pá r roco de Aldeaseca de la 

Frontera . 

» Alfredo Ca r ab i a s Garc ía , Pá r roco de Larrodr igo . 

í Fe rnando Dorado G ó m e z , Pá r roco de Mor í n i go . 

» José Mar ía Garc í a de Migue l , Pá r roco de Can i l l a s de 

Aba jo . 

» Juan Migue l S ánchez Domínguez , Pá r roco de C a m p o de 

Ledesma , 

> Lorenzo Gonz á l e z Sa l inero , E c ó n o m o de San t o Tomé de 

R o z a d o s . 

5> Justo S á n che z Mo r á n , Admin i s t rador del Cementer io . 

» Manue l S ánchez R a m o s , Cape l l á n del Cementer io . 

> losé Ignac io San t i ago Vicente, Coad j u t o r de San t o T o m á s 

Can tuar iense . 

» Lu is López Vicente, Coad j u to r de S a n Juan de S a h a g ú n . 

» José R a m o s y R a m o s , Coad j u t o r de S a n Mart ín . 

» Juan Méndez Pérez, Cape l l á n de las Isabeles . 

> José S á n che z Monde l o , Cape l l án de las Agus t inas . 

> Lorenzo C u a d r a d o S ánchez , Rector de Carva j a l . 

» Jesns Fa lcón Avedi l lo . Cape l l án de las Jesui t inas de Pe-

ña randa . 

> Juan Franc i sco Hernández Rodr íguez , Presbítero, 

> P l ác ido Vicente G i l , Presbítero. 
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Kelacióii de Sres. Sacerdotes que practicaron los Santos Ejerci-
cios en la segunda tanda 

Don Eugen i o A lmaraz , Pá r roco de San t a Mar ía de Ledesma y 

Arcipreste. 

» E loy Gonz á l e z Sánchez , Benef ic iado de la S . !. B . Cate-

dral . 

» F ranc i sco de As í s Gonzá l e z , Profesor de la Un ivers idad 

Pontif icia. 

> Pau l i no L a so Gonzá l e z , Secretar io de la Univers idad Pon-

tificia. 

^ Em i l i a no S ánchez Codu r a s , Auxi l iar de la Delegación de 

Cape l l an í as . 

» Pelayo A l on so Rodr íguez , Pá r roco de Canta lap iedra . 

» Indalecio A l on so Rodr íguez , Pá r roco de Sequeros . 

> Fe rnando Recio de D ios , Pá r roco de Tejares. 

» Agust ín Rodr íguez Bar rado , Pá r roco de San ta E lena de 

Ledesma . 

» Pedro And r é s Ale jo , Pá r roco de Qarc ihernández . 

» Vidal Garc ía , Pá r roco de L inares de Riofr ío . 

^ Juan Manue l Ve lasco , Archivero del O b i s p a d o , 

> E d u a r d o Po lo Enc i nas , Pá r roco de Gomece l lo . 

» D iego Prieto Es teban , Pá r roco de Mor i scos , 

^ Fu lgenc io Mart ín Lucas , Pá r roco de O r b a d a (La) . 

» J e r ón imo Pab l o s B lanco , Pá r roco de Ca r b a j o s a de Ar-

muf ia . 

» Fel ipe Ga r r i do B lanco , Pá r roco de Tor resmenudas . 

» Franc isco Bueno Baut ista , Pá r roco de Monterrub io de Ar-

muña . 

» Franc isco Montes C o n d e , Pár roco de Can ta l p i no . 

» Gene r o so Garc ía Hernández , Pá r roco de E s p i n o de la 

O r b a d a . 

> Eus t aqu i o Bar rado Mart ín , Pá r roco de Pedros i l lo de Alba. 

» R a m ó n Flores Mart ín , Pár roco de Gajates . 

> Leandro López Ruano , Pá r roco de Terradi l los. 
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Don Félix Gon z á l e s C o n d e , Pá r roco de Terrones. 

» Ignac io Gonz á l e z Rosado , Pár roco de Vegui l las . 

» D ion is io Fuentes Ca r ab i a s , Pá r roco de Vi l lanueva del 

C o n d e . 

> Des ider io Arteaga Ba jo , Pá r roco de Vil lar de Ga l l imazo . 

. Arturo Mart ín Garc ía , Pá r roco de Zor i ta de la Frontera . 

» E loy G ó m e z C lavero , Pá r roco de Monterrub io de la Sie-

rra. 

> Pab lo Mon te ro A lonso , Pá r roco de S a n M u ñ o z . 

» Jesús Diego Sánchez , Pá r roco de A ldea lengua . 

> Rafael Fernández Velasco , Pá r roco de Vi l loruela . 

» Pedro S i m ó n del Arco, Pá r roco de Vi l lor ía . 

» Lau reano de la Torre Pa lomero , Pá r roco de Cordov i l l a . 

> José C a l v o Gonz á l e z , Pá r roco de Tala . 

> Jacinto Pacho Marcos , Pá r roco de A lmendra . 

> Angel Rodr íguez Romero , Pá r roco de Manceras . 

> Inocencio S a n z Pérez, Pá r roco de Ca lva r rasa de Aba jo . 

• F lo r i ano Mo reno Hernández , Pá r roco de Ca rba j o s a de la 

S a g r a d a . 

> Angel de Arr iba Murie l , Pá r roco de A lmenara de Tormes . 

. Práxedes Avi la C o r o n a d o , Pá r roco de Vi l laseco de los 
Gam i t o s . 

> Joaqu ín G ó m e z Gonzá l e z , Pá r roco de San t a Mar í a de 

S a n d o . 

» Franc i sco Diez Aureano , Pár roco de V i l l a rmayor . 

> Iñ igo Beni to Vicente, Pá r roco de Guad r am i r o . 

» R ica rdo Mart ín Port i l la , E c ó n o m o de Yecla de Yeltes. 

> S e g i s m u n d o Mart ín Garc í a , E c ó n o m o de Ga l i s ancho . 

» F lorenc io Ma rcos Rodr íguez , E c ó n o m o de Naha r r o s de 

Mata layegua . 

» Franc isco Vicente Va rgas , E c ó n o m o de S a n t o s ( Los ) 

» E d u a r d o del Arco Garc ía , Coad j u to r de S . Pab l o de Sa-

lamanca . 

» Pab l o Garc í a Barbero , Coad j u to r de Peña randa . 

> Hipó l i to Garc í a y Garc ía , Coad j u to r de Peña randa . 

Universidad Pontificia de Salamanca



- 3-7 -

Carlos Nieto y Nieto, Coadjutor de Alba de Tormes. 

Isidro Hernández Pérez, Coadjutor de Vitigudino. 

r v E c x m o s j O t v X i m . 

Han fal lecido, D , Ignac io He rn ánde z Merás, Cape l l án de las 

Benedict inas de A l b a , y D . Gume r s i n do Enc inas del Arco , del 

Ob ispado de Ciudad-Rodr igo . Pertenecían a la H e r m a n d a d de 

Sufrag ios y tenían cump l i das las cargas, por lo que los socios 

deben apl icar ios sufragios cor respond ien tes .-R . I. P-

El Excmo . Sr . Obispo concede indu lgenc ias en la forma acos-

t umb i ada . 

Anuncios. 

[flimTio DISÜPIIIIIIIIIS. Momiiis ET mmu HEBSE mmim UBEBDII 

D E R E D I S C I P L I N A R ! 

D e re la t ion ibus inter heros patronos et opifices. Dec, 306. 

D E R E M O R A L I 

Secund inus , juven is va lde instructus et iam in quaest ionibus 

religiosis, qu ippe qui studiis theologicis operam dederat , factio-

n ibus rubris (rojas) q u o n d a m conscriptus fuerat . EcclesiasÜvio-

laverat , species consecratas quae cont inebantur in ciborio áureo 

quod máx ime concupiscebat , in i m m u n d u m locum adjecerat . 

A l i a e t iam et horrenda conmisserat peccata, v. g. abortus;[iaro-

cu rave ra t , mu l ieren fratris sui violenter cognoverat . . . A t nunc 

gra t i a De i in mel iorem f rugem conversu?, et magno cordis con-

cussus dolore, accedit ad confessionem ut tot t an taque c r im i na 

g ra t i a Sacrament i Poen i tent iae abstergeat. Pau lus , coadjutor 

e u m ben igna excipit, conmotus confessionem audit , et pias la-

c r y m a s í u ndens , poen i i en tem, amaras quoque per fundentem la-
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cr3'mas, coiifessione finita, absolvit atqiie in pace d imi t l i t , gra-

tias agens Deo pro tan inirabi l i anteactae vitae emendat ione . 

H i n c quaer í i u r 1.® D e reservatione casuuii i , 

2° U t r u m rite et val ide Pau lus absolveri t S ecund i n um . 

D E R l i L I T U R G I C A 

Del Adv ien to . 

E n la Comun i dad de religiosas Bernardas de San C lemente , 

de la c iudad de Toledo, se admi t i r án jóvenes con vocación reli-

giosa y que reúnan las condiciones físicas y morales que pide^la 

v ida claustral , capaces de desempeñar los cargos de organista o 

cantora . 

Para informes dir igirse a la R . M. Abadesa del Convento . 
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noiss sobre l3 Coléela a lavor de los Saolos losares 

Los S u m o s Font i f icesíLeóri X I I I Bened ic to X V , en sus Bre-
ves respect ivos, Satvatoris e hiclylunt, o r denan lo s igu iente : 

'Con Nuestra Apostólica autoridad, en virtud de las presen 

tes ^ a perpetuidad, los venerables Hermanos Patriarcas, Ar-

zobispos, Obispos y demás Ordinarios de todo el orbe en virtud 

de santa obediencia (<snh sanctae obedientiae vinculo') sean 

obligados, cada cual en cada iglesia parroquial de su diócesis 

a hacer que, al menos una vez por año, en el Viernes de la Se-

mana Mayor H otro día que cada Ordinario a voluntad seña-

laoe, sean expuestas a la caridad de los fieles las necesidades 

de los Santos Lugares y que... Ins limosnas asi reunidas, las 

entregue el Párroco al Obispo, y el Obispo al Comisario de Tie-

rra Santa más próximo de la Orden de San francisco; el cual 

deseamos ponga cuidado én enviarlas cuanto antes, según sue-

le hacerse, al Custodio de los Santos Lugares'. 

Normas para España. 
E n C i r c u l a r d i r i g i d a por el N u n c i o de Su S a n t i d a d a los Ar-

zobispos, Obispos, etc., en 25 de m a r z o de 1935, se dice: 

'Establecida ya en España, como le fué comunicada a V. E. 

por Circular de esta Nunciatura, la reorganización regular de 

las Comisarias de Tierra Santa, ha desaparecido el motivo de 

cierta desconfianza que algunos pudieran sentir al ver en ma-

nos seglares la administración de la Obra Pia; y por tanto pa-

rece llegado el momento de intensificar la propaganda de esta 

colecta y de dar exacto cumplimiento a las disposiciones de los 

Sumos Pontífices León X I I I en su Breve 'Salvatoris' de 26 de 

diciembre de 1887 y Benedicto XV en el suyo 'Inclytum Fra-

trum Minoruni' de 4 de octubre de 1918. 

Me permito por tanto esperar del celo de V. E. R. se servirá 

urgir el cumplimiento de aquellas soberanas disposiciones en 

todas y cada una de las parroquias, llevándose asi a vías de 

hecho las iustrncciones dadas por cada uno de los Prelados so-

bre Tierra Santa y la colecta de Viernes Santo, a favor de los 

Santos Lugares'. 

A u n q u e el precepto f o rma l de hacer la colecta en el Vientes 
Santo, se refiera sólo a cada una de las iglesias parroquiales, es 
de desear que se ex t i enda la p rác t i ca de otras muc i i a s ig les ias , 
q u e no sólo hacen la colecta , s ino que i n c l uyen t a m b i é n el d í a 
de Jueves San to . 

L a s neces idades de T i e r r a S a n t a en las ac tua les c ircunstan-
cias son mucha s y m u y apremian tes . ' E l G o b i e r n o E s p a ñ o l ha 
d a d o fac i l i dades p a r a que , a u n en estos t iempos , p u e d a n remi-
t i rse las l imosnas a Je rusa lén . 

Salamanca.—Imp. de Calatrava, a cargfo de Nicolás G. Bernalt. 
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